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SEÑORES: 



liABíAME propuesto ocupar vuestra atención en el día de 
hoy, al cumplir con un deber reglamentario el de correspon- 
der al propio tiempo á vuestras reiteradas muestras de afecto 
durante el año académico anterior, hablándoos de las Leyes; 
y, al hacerlo, quería discurrir sobre ellas estudiando en 
vuestra compañía y en voz alta el sentido en que sobre este 
importantísima materia han escrito con profundo pensamien- 
to filosófico cuatro grandes ingenios de otros días: Platón, 
Cicerón, el eximio Suárez y Montesquieu, que era lo mismo 
que estudiar el criterio de la filosofía espiritualista de la 
antigua Grecia, el pensamiento de la filosofía estoica de 
la antigua Roma, la inspiración de la filosofía cristiana y la 
tendencia racionalista del siglo xviii. En Platón y en Cice- 
rón, comparados sus Diálogos sobre las Lej^es con sus res- 
pectivos Diálogos sobre la República, habían de aparecer, 
con sus diferencias, el opuesto criterio de lo ideal y de lo 
real, las distintas direcciones del espíritu así erí los dominios 
de la especulación como en el positivismo de la organización 
y de la actividad del Estado; y con sus semejanzas, el valor 
del elemento moral, del principio de justicia, así en las 
reglas de la vida social del hombre como en el principio 
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directivo de la vida política de los pueblos. Del paralelo 
entre el De Legibus et de Deo legislatore del insigne Jesuíta 
y el Espíritu de las Leyes del Presidente del Parlamento de 
Burdeos, habían de resultar, con las diferencias del carácter 
literario y de la tendencia filosófica de cada libro, la seme- 
janza en la que pudiéramos apellidar su objetividad: la afir- 
mación de la existencia y de la autoridad de la ley natural. 
Investigando en cada libro los principios generales que de- 
ben informar las leyes y los principios especiales que han de 
informar á su vez las instituciones sociales fundamentales 
áque dan organización jurídica, habrían aparecido el víncu- 
lo que une á las escuelas espiritualistas y las diferencias que 
separan el espiritualismo de la antigüedad del espiritualis- 
mo de la edad moderna. Y en la comparación entre el diálogo 
de las Leyes de Platón, rectificación del espíritu utópico de 
su diálogo sobre la República; el tratado de las Leyes de 
Cicerón, expresión tal vez de las solitarias tristezas del gran- 
de Orador romano; la obra de Francisco Suárez, traducción 
y perfeccionamiento de las doctrinas jurídicas del Ángel de 
las Escuelas; y el Espíritu de las leyes, más profundo por su 
idea generadora que exacto en las observaciones históricas y 
en las apreciaciones filosóficas que contiene, más ingenioso 
que original en los juicios y más sentencioso por la forma 
que por el concepto, habría aparecido sobre el platonismo, 
sobre el estoicismo y sobre el racionalismo la superioridad 
de la filosofía cristiana 

Alto interés de diferente especie recomendaba igualmente 
este asunto. El principio generador de la ley, la naturaleza 
de la misma, sus elementos, el fundamento racional de su 
autoridad, el carácter esencialmente moral de su fin, la 
relación indestructible de éste con el fin humano, dan siem- 
pre tal elevación á las investigaciones, tal trascendencia á 
las conquistas de la ciencia en el descubrimiento de aquellas 
verdades, que no sólo regocijan noblemente el espíritu, sino 
que se convierten en hermoso cumplimiento de nuestro pri- 
mer deber moral; y aun sin esto, subía de punto ahora ese 
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interés dado que fué materia de mi discurso inaugural de 
la Academia en el año anterior la acción del Estado, ó lo que 
es lo mismo la naturaleza y la extensión de sus funciones, 
según la exponen con diversidad de criterio y más aun con 
oposición de tendencias, las más notables teorías contempo- 
ráneas; y aunque no se ciñan aquellas funciones á la decla- 
ración y al mantenimiento del derecho conforme las escuelas 
más radicales lo pretenden, siempre será cierto que es en 
la legislación donde por modo más natural se manifiesta la 
actividad del Estado, lo cual hace á la filosofía de las leyes 
compañera inseparable de la filosofía de la sociedad. 

He debido sin embargo abandonar este tema á pesar de 
su importancia, y varias razones lo legitiman. La materia 
es tan vasta que su desarrollo requeriría un libro; y aun, 
limitándome á desflorar el asunto, no podría hacerlo sin 
dar á este discurso proporciones inadecuadas á trabajos de 
su especie con verdadero abuso de vuestra benevolencia. 
Mas, al volver la atención hacia otros temas de no menor 
interés científico y de actualidad, la han solicitado en gran 
numero algunos que, bien que de iguales condiciones^ jus- 
tamente la atraen así por su alto valor especulativo como 
por su estrecha relación con los problemas sociales pre- 
sentes; pero, aunque es en mí cada día más profundo el 
convencimiento de que hoy, en ciencias como la del dere- 
cho, son éstos los temas preferentes para el estudio y la 
controversia, también, y hé aquí porqué, he debido aban- 
donarlos. 

Recordando trabajos míos anteriores se me ofrecían ahora 
tres asuntos que no solamente se relacionan con aquéllos, 
sino que, de ser tratados, los completarían y formarían jun- 
tos unidad perfecta. En tres discursos inaugurales de esta 
Academia he estudiado hace algunos años el derecho en el 
siglo XIX, primero en la ciencia y sucesivamente después en 
las legislaciones civiles y en las instituciones penales; y en el 
discurso inaugural del año académico de 1877 en esta Uni- 
versidad investigué el concepto fundamental del derecho en 
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su desenvolvimiento científico. Resta aun que examinar 
el derecho en las constituciones políticas, en las relaciones 
internacionales y en las revoluciones sociales del siglo xix; 
pero, aun cuando dentro de estos tres temas se encierran los 
más grandes problemas contemporáneos, no todos podrían 
dilucidarse en un solo discurso inaugural, ni cabría reservar 
alguno de ellos para otra ocasión como la presente. 

Circunscribiendo algo más el asunto y tratándolo pura- 
mente bajo uno de sus diversos aspectos aparece como tema 
de no menor interés el de la historia de las ideas Jurídicas 
en España durante el presente siglo. La variedad de esas 
ideas ha sido tan grande y tan continua, así en el orden de 
las teorías más populares como en el de las instituciones 
que se han sucedido, de nueva creación ó de reforma, en la 
esfera legislativa, que impulsa á profundizar en la averigua- 
ción de sus causas y en la apreciación de sus efectos, yá 
inquirir la extensión y los caracteres de la relación entre las 
diversas doctrinas jurídicas y las teorías filosóficas que han 
predominado también en la España de nuestro siglo, y de la 
que existe entre éstas y aquéllas de una parte, y de otra los 
sucesos políticos que entretejen su historia; tema sin em- 
bargo que entraña el peligro de dejar sentir el que lo trate 
la participación que quizás haya tenido en tales sucesos. 

En el desarrollo que han adquirido las ciencias morales y 
sociales y en la vida de relación que sostienen con las natu- 
rales, fenómeno que por la extensión que ostenta es nota 
característica del presente siglo, aparecen igualmente en 
primer término otros dos asuntos que hoy son objeto de pri- 
vilegiada atención. Preséntase la sociología con la pretensión 
ambiciosa de ser una nueva y vasta ciencia, de la cual sola- 
mente son miembros ó derivaciones las demás ciencias so- 
ciales; y aun cuando la filosofía de la sociedad, las leyes na- 
turales de ella, bien que no siempre en forma de sistema, 
han sido desde mucho antes de ahora objeto de la investiga- 
ción científica, justo es reconocer que en nuestros tiempos 
se presenta más que en otros con dominios propios y espe- 
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ciales, sin que esto sea reconocer la legitimidad de todos 
sus títulos de posesión, ni aun menos la de todas sus ten- 
dencias al utilizarla. Pero las relaciones de la sociología con 
el derecho, aun después de rectificados el concepto y los 
principios de la misma, son indudables, ya que, regla aquél 
de la vida del hombre como ser social, no cabe aislarlo 
del concepto que se tenga del origen, de la naturaleza, de 
los elementos, de la estructura, del fin de la sociedad huma- 
na y de las leyes de su desenvolvimiento en lo que tenga de 
condición general y sea independiente de las influencias de 
lugar y de tiempo, sin prescindir, aun en lo general, del 
carácter, legitimidad y efectos de esas influencias. Y en una 
rama especial del derecho conviene averiguar la relación 
que con ella tenga la antropología, ciencia que tampoco es 
nueva en su contenido, ni del todo desconocida en su in- 
fluencia respecto á las instituciones del derecho penal, que 
son las á que me he referido, pues el hecho criminoso, ni 
siempre ha sido apreciado meramente en su resultado social 
y en sus efectos materiales en la vida de las sociedades 
humanas; ni el elemento ético de él en lo que tiene de prin- 
cipio constitutivo de la responsabilidad, ha sido admitido 
con abstracción de la influencia que la pasión ejerce en 
nuestras determinaciones. 

Aparte de esos problemas de tanta trascendencia científi- 
ca, sin ser los únicos sobre que hay discusión empeñada en 
nuestros días, ce presentan otros varios que, concretos á la 
nación española, son para ella de alto interés presente, ó 
lo tienen también para los demás pueblos, y en dos de ellos 
encuéntranse actualmente planteados. 

Cuando la vida histórica de las antiguas nacionalidades 
considerábase confundida en la de los que son hoy grandes 
Estados modernos; cuando tantas circunstancias de diverso 
género parece que confirman la profecía de José de Maistre, 
de que el mundo marcha á una grande unidad, surge como 
problema social el de las reivindicaciones políticas de los 
que fueron Estados independientes un día y son hoy parte 
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integrante de las naciones en que se encuentra dividido el 
mundo civilizado. Indudable esta aspiración, la vieja Aus- 
tria tuvo que ceder á ella en la organización política de la 
Hungría; el problema de Irlanda ha de ser el grande acon- 
tecimiento político de la Gran Bretaña al finalizar el presente 
siglo; y en España la palabra regionalismo suena en diversos 
puntos de su territorio, hoy por hoy con cierta vaguedad 
como tales aspiraciones comienzan siempre, con cierta di- 
versidad en la fórmula de las mismas, con divergencias de 
apreciación acerca de lo realizable, con resistencias de di- 
versos géneros, y con simpatías á veces bastardas en la 
intención , pero, al fin y al cabo, como hecho que tiene ya 
todas las condiciones de problema político nacional. Y si en 
otras naciones y en la nuestra está planteado el siguiente: 
las antiguas- nacionalidades al unirse ¿ han debido confun- 
dirse bajo una misma ley ó deben vivir con autonomía en 
todo lo que no altere las condiciones y el fin de la unión?, 
dentro de él se suscita otro, ocioso sin duda en el caso de 
solución afirmativa del primero, pero natural aun, en el de 
solución negativa, porque el hecho existe en Inglaterra y en 
otras naciones, y es el que sigue: ¿ puede España, sin que- 
brantar la unidad política, tener régimen administrativo 
diverso en los Municipios y en las circunscripciones regio- 
nales ? No quiero aludir en este instante al problema de la 
legislación civil en los territorios llamados forales, publicas 
como son mis convicciones en este punto, para evitar que 
se atribuya á mis palabras sentido de protesta por la solu- 
ción alcanzada contra ellas. 

Pero lo que de todos estos problemas y de otros muchos 
que he dejado de enumerar resulta es que, á pesar de las 
grandes innovaciones que en todas las esferas de la legisla- 
ción se han realizado durante este siglo próximo á expirar, 
la conciencia jurídica y el derecho positivo de los pueblos, 
lejos de haber adquirido aquella firmeza y aquel reposo, 
propios de las épocas de fe en los principios que las infor- 
man, fluctúa en el mar sin luz de la incertidumbre y de 
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la duda cuando no se agita en la contradicción y eii las pro- 
testas del espíritu la primera, y se conmueve, al empuje de 
nuevos ataques, escaso de resistencia y aun más escaso de 
adhesión, el segundo. La legitimidad de las nuevas institu- 
ciones se halla al presente en tela de discusión como al prin- 
cipio del siglo lo estaban las que aquéllas han venido á re- 
emplazar; y ese estado constituye un fenómeno social que 
me permito calificar de a^isis actual del derecho, fenómeno 
que bien merece ser estudiado, aunque en este momento no 
sea posible hacerlo con la extensión necesaria, así en los ca- 
racteres que presenta como en las proporciones que ha ad- 
quirido; así en las causas que lo han engendrado como en la 
manera con que debe contribuirse á que llegue á termina- 
ción feliz. La importancia que reviste en el orden científico 
y en el orden social obliga pues á convertir la atención á él, 
aunque la escasez de mis fuerzas sólo me permita hacer un 
llamamiento á otras indudablemente superiores. 

En el primer tercio del presente siglo no pudieron sospe- 
char los que laboraron en la regeneración política y econó- 
mica de los pueblos por medio de grandes reformas en el 
orden jurídico que, al aproximarse el venidero, le quedase 
reservada una nueva era de reformas en las instituciones de 
esta clase. Si bien apellidaron siglo de transición al pre- 
sente no abrigaban dudas acerca de la ruina completa de las 
instituciones de otras edades, y mucho menos acerca de 
la duración de las que la edad presente debía ensayar y 
perfeccionar, como creación suya, para el definitivo esta- 
blecimiento de un nuevo régimen. Grande su fe en que, 
caducas las instituciones antiguas, era imposible que jamás 
se volviesen amorosamente los ojos hacia sus dispersos silla- 
res, la tenían igualmente en que el esplendor de los nuevos 
principios destruiría las últimas adhesiones á un pasado que, 
si fué glorioso, había perdido su razón de existir; y, des- 
truido lo que, á su entender, únicamente tenía valor históri- 
co, consideraban que los pueblos no podían vivir otra vida 
jurídica que la que llamaban de la ley natural. Muerta , se- 
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gün ellos, la tradición, sólo á la razón humana estaba reser- 
vado el imperio, y ese triunfo había de dar á las institucio- 
nes modernas el arraigo y el vigor con que habían existido 
por prolongado tiempo las antiguas. No afirmaban, — insen- 
satez habría sido hacerlo, — que la ley del progreso no se 
aplicase un día á las nuevas instituciones; pero, lejos de 
creerlas vacilantes tan pronto en sus bases y débiles en su 
estructura, tenían por indudable que á la hora presente la 
construcción se presentaría con toda su solidez y el nuevo 
régimen jurídico y social sería la inauguración espléndida 
de una nueva época en la historia. 

Porque es de advertir, señores Académicos, que si en 
mayor ó menor grado eran ilusiones estas ideas en la gene- 
ración á que me refiero las disculpaba el estado del pensa- 
miento filosófico de aquellos días. Hasta el rayar de la se- 
gunda mitad del presente siglo todo anunciaba, en el orden 
de las ideas, el triunfo definitivo de una filosofía que afir- 
maba dos grandes verdades del orden moral : la existencia 
de principios inmutables y de autoridad superior en el espí- 
ritu, y los fueros de la libertad humana que por medio de 
la razón los comprende; y en el orden de los hechos, la con- 
quista de la paz social, por una gran transacción entre la 
Autoridad y la libertad; entre el principio de autoridad, que 
la revolución consideró sólo elemento de vida de las socieda- 
des pasadas, siendo así que lo es de todo régimen lo mismo 
en lo antiguo que en lo moderno, en Oriente como en Occi- 
dente, y el principio de libertad que unos veían Cinicament.e 
como germen de inevitable indisciplina social, y defendían 
otros como principio de dignidad y de progreso cuando no 
aspira á la supremacía y á desenvolverse sin regla moral 
que lo restrinja, sin condiciones sociales que lo circunscri- 
ban. El primer tercio de este siglo se caracteriza por la lucha 
entre estas dos tendencias, y todo parecía indicar en los co- 
mienzos del segundo tercio que la paz quedaba establecida 
bajo el régimen de la monarquía constitucional en el orden 
político y de los Códigos civiles y penales de los más impor- 
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tantes pueblos europeos en el meramente social. Reformas 
más radicales en estos tres ramos de la legislación eran por 
entonces consideradas como utopia; y cuando, cercana ya 
la mitad de este siglo, estalló un movimiento político que, 
iniciado por la nación que suele ser la precursora en los de 
esta especie, se extendió, con sorpresa de no pocos, por 
regiones y Estados que al parecer le eran más refractarios, 
el enérgico movimiento de represión que le sucedió muy en 
breve pudo hacer creer que el suceso no había sido sino un 
paréntesis histórico en el desenvolvimiento pacífico del ré- 
gimen que se fundaba en la conciliación de aquellos prin- 
cipios y en la transacción entre aquellas tendencias. 

Error fué éste del cual vinimos pronto á despertar. La 
obra de la primera mitad de este siglo perdió casi de golpe, 
al iniciarse la segunda, el prestigio que su mecanismo le 
había conquistado, la fuerza que le daban las esperanzas 
que había hecho concebir. El criticismo, que hasta entonces 
habíase mantenido en las esferas de la 'alta especulación 
filosófica, invadió, á manera de desbordamiento, todas las 
inteligencias y produjo sus dos consecuencias naturales: la 
duda, que penetró en el orden político y en el jurídico 
como antes había penetrado desgraciadamente en el religio- 
so, y la resurrección del espíritu de novedad y de reforma, 
que acompaña siempre al descrédito de lo existente, por 
ser ley del entendimiento humano buscar constantemente la 
verdad por obscuros que sean los horizontes para descu- 
brirla y escabrosos los caminos que andar para poseerla. La 
lucha en la vida intelectual está tan llena de peligros cuando 
afecta á los grandes principios como la lucha en la vida 
material, y es aquélla la que prepara la de esta segunda 
especie; y si no todas las teorías filosóficas y sociales que se 
discuten y entre sí riñen batallas en nuestros días son nue- 
vas como nacidas ó rejuvenecidas en este período de tiempo, 
diA'ersas circunstancias han contribuido, no sólo á que se 
hayan popularizado ó á lo menos hecho accesibles á mayor 
numero de inteligencias, no todas en igual grado de cultura. 
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sino á que se presenten y recomienden y alleguen prosélitos 
para la solución de los diversos problemas sociales que al- 
gunas han contribuido á plantear y otras á agravar habien- 
do influido en el desprestigio de las instituciones jurídicas 
existentes, puesto que todo problema social encierra un pro- 
blema jurídico, y toda aspiración á un nuevo régimen social 
ha de poner en duda la legitimidad, la conveniencia, la bon- 
dad orgánica de esas instituciones. ¿Cabía acaso que por tales 
senderos dejásemos de llegar á la crisis actual del derecho ? 

La realidad de esta crisis no puede desconocerse. Sus sig- 
nos se descubren en la conciencia de los pueblos, en el pen- 
samiento de los filósofos, en todas las esferas del derecho 
positivo. Los pueblos vuelven á pedir á todas las institucio- 
nes sus títulos de legitimidad; las teorías del derecho, no 
sólo son hoy múltiples y entre sí radicalmente opuestas, 
sino que han pasado de la lucubración filosófica, del estado 
de especulación científica al pensamiento común de Jas mu- 
chedumbres como ideal que realizar; y en todas las ramas 
del derecho positivo se discuten el principio fundamental 
que las informa, el principio orgánico que les da condicio- 
nes^de identificación con las necesidades de la vida social, y 
el principio sistemático que les proporciona coordinación 
y adaptación para realizar el fin general humano. Y esa 
crisis reúne los caracteres generales de todas ellas: el de una 
mutación notable que se presiente en el estado actual de la 
vida jurídica de los pueblos modernos; una incertidumbre 
congojosa respecto á la dirección que tomará el cambio que 
sobrevenga; y un malestar presente y un peligro futuro se- 
gún los principios y las tendencias que imperen al realizarse 
este cambio. Hoy como nunca, cual si otra vez se anuncia- 
se la buena nueva, se proclama el 7iova sint otnnia; pero, 
á presencia de la esterilidad de ciertas reformas, el pensa- 
miento vuelve su atención hacia lo pasado y afirma en algu- 
nos la necesidad de restauración de instituciones que fueron, 
repitiendo con el poeta 

Multa renascentur qucejam cecidere^ cadentque 
quce nunc sunt in honore; 
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contraposición de ideas, de esperanzas, y aun de esfuerzos, 
ya que hoy siempre se aspira á que todo tenga pronto vida 
práctica, que es también uno de los caracteres de las crisis 
en el orden moral y en el social. 

No es menos cierta la existencia de la del derecho porque 
no alcance á todas las instituciones el descrédito, á todos los 
principios la crítica. Aun á aquellos principios y á aquellas 
instituciones que de mayor robustez parecen dotadas les 
amenaza lo que puede llamarse ley de la transformación, que 
es una modificación de la teoría de la evolución jurídica (i), 
y no es raro ver elevarse en su derredor problemas nuevos 
de tal índole y trascendencia que, según la solución que 
tengan, si no se abandonan, traerían por consecuencia forzosa 
una verdadera transformación social. La idea del progreso, 
racional y por demás seductora, empuja los espíritus super- 
ficiales al extravío de creer que toda innovación es un ade- 
lanto y que para vivir dentro de aquella idea basta repudiar 
la obra de los siglos. Desde lo alto de la tribuna española se 
dijo elocuentemente un día: ¡gran legislador es el tiempo!, y 
es que únicamente hay progreso cuando existe verdadero 
perfeccionamiento, pacientemente elaborado y realizado á 
su sazón en el curso de las edades. Soy de los que tienen 
por temerario resistir inconsideradamente la gran fuerza 
expansiva de las ideas, y estimo por más provechoso oponer 
las sanas á las insanas con valerosa y persistente propagan- 
da; pero cuando las reformas se acometen irreflexiva y pre- 
cipitadamente el tiempo no las consolida, y engéndranse 
entonces crisis como la actual del derecho, no por naturales 
menos dolorosas de presente y menos amedrentadoras para 
el porvenir. El alma de los pueblos se nutre de fe en las 
grandes ideas morales como la de los individuos; y sin 
adhesión á sus instituciones fundamentales son profundos 
abismos, á que no pueden acercarse sin vértigo, los que las 
sociedades tienen abiertos á sus pies. Y porque hoy falta 



(i) Véase la obra de S. Tarde: Les transformations du droii. 
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esa fe las nuevas instituciones no podrán resistir quizás el 
azote de los vientos siempre tempestuosos de la edad pre- 
sente, y en estos momentos son indudables su flaqueza y lo 
incierto de su porvenir. Así que, al observar esta actitud 
de los espíritus y esta situación de las instituciones jurídi- 
cas, el entendimiento se dirige, naturalmente con pavor, 
estas preguntas: la tendencia que se revela en la actual crisis 
del derecho ¿es un progreso realizable, pero que aguarda la 
acción del tiempo, ó una utopia por razón de su incompati- 
bilidad con las condiciones esenciales de vida de las socie- 
dades humanas ? Y ahondando más: lo que hoy calificamos 
de utopia ¿es un error absoluto ó sólo una verdad pre- 
matura? Preguntas ambas que entristecen el ánimo y lo 
acobardan , porque la obra enervadora de la duda prepara 
la obra destructora de la negación, y la paz de los pueblos 
necesita la firmeza de las instituciones, que sólo obtienen 
las que se apoyan en los dos grandes y robustos sillares de 
la fe en su justicia y de la confianza en su permanencia. 

La que llamo crisis actual del derecho no es manifiesta 
por igual en todas las ramas del mismo, pero ninguna vive 
fuera de este estado. A todas ha llevado el análisis su escal- 
pelo; á todos los principios más universalmente admitidos 
ha ocasionado la crítica su quebranto. En punto al derecho 
civil (i) que, al ser generalmente codificado, ha sido refor- 
mado profundamente, en muchas naciones bajo el influjo 
del Gódigo-Napoleón, y recientemente en algunas más, in- 
troduciendo en los principios é instituciones de aquel no 
pocos importantes cambios, discutense hoy problemas que 
antes no habían sido planteados y que tienden á cambiar 
en gran parte sus bases seculares. Aquella antigua y prolon- 
gada controversia acerca de la codificación de las leyes civiles 



(i) No es mi ánimo plantear en este trabajo, y aun menos discutir, 
todos los problemas jurídicos contemporáneos: limítase mi propósito á 
señalar algunos sobre cada ramo principal del derecho para caracteri- 
zar, por sus notas de origen, extensión, duración ó trascendencia, el 
fenómeno que estudio, á la vez jurídico y social. 
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y del desarrollo de ellas bajo la pura influencia del elemento 
filosófico ó por el contrario respetando la del elemento 
histórico de cada pueblo, ha perdido buena parte de su im- 
portancia, aunque el problema quede planteado siempre en 
el terreno de los principios generales sobre legislación, ya 
porque la tendencia codificadora ha ganado terreno en la 
esfera de los hechos, ya igualmente porque se han formado 
bajo un criterio de transacción los Códigos más modernos. 
Ha dejado también de ser problema de primer orden y mu- 
cho menos trascendental el que el profesor que fué en la 
Universidad de Roma, Enrique Cimbali, llama distribu- 
ción sistemática de las materias que componen el organismo 
de los Códigos civiles, por defectuoso que sea el seguido en 
el de la nación vecina, y al cual no se han sometido algunos 
de las Repúblicas hispanoamericanas, y, como fácilmente se 
comprende, menos aún Alemania en su reciente Proyecto 
de Código civil común (i). Porque, si bien no es indiferen- 
te el acierto en la clasificación de las instituciones por la 
influencia que tiene en la comprensión y aplicación del 
derecho positivo el elemento lógico, base y fundamento del 
elemento sistemático, por de pronto lo suplen las grandes 



(i) Dicho Proyecto consagra su libro i.** á las disposiciones genera- 
les, entre las que con>prende las reglas de derecho, las personas natu- 
rales y jurídicas, los actos jurídicos y otros preceptos análogos como el 
cómputo de los plazos, la prescripción, las cauciones, etc.; el 2.'» á las 
obligaciones; á los derechos reales el 3.°; al derecho de familia el 4.0; 
y á las sucesiones el 5.» En la Ponencia que presenté sobre el primer 
tema de los que se discutieron en el segundo Congreso jurídico español, 
celebrado en Madrid en 1886, cuyo tema en su primera parle estaba 
formulado como sigue: «Estructura más apropiada para un Código civil 
español,» redacté la conclusión 4.^ en los siguientes términos: «La es- 
» tructura más apropiada para un (Código civil es dividirlo en un título 
» preliminar concreto á las reglas generales de exclusiva aplicación en 
«materia civil, y en seis libros dentro de los cuales se ordenen lógi- 
» camente los organismos jurídicos relacionados por los siguientes con- 
» ceptos: las personas y su capacidad jurídica; los derechos civiles con 
» relación al estado de familia; estos derechos con relación á los bienes; 
» los mismos con relación á las prestaciones; idem por ocasión ó causa 
» de muerte; y los derechos civiles en caso de lesión.» 
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tradiciones jurídicas y no es en este particular urgente la 
reforma. 

Pero los principios que informaron el Código Napoleón, 
considerado un día como tipo jurídico de la organización 
privada de las sociedades modernas (i), al aquilatarlos la 
experiencia, no acreditaron su bondad en todas las aplica- 
ciones del que calificó de principio filosófico Laferriere en el 
elogio de su armonía con el principio romano y con el prin- 
cipio histórico de la antigua Francia (2). Consistía aquel 
principio en las ideas de libertad y de igualdad. Bajo la 
influencia de la primera no se vio en el sujeto del derecho 
sino el individuo, la persona natural, y sintióse repulsión 
por la persona jurídica; y en cuanto al principal objeto del 
derecho, los bienes, al abolirse los gravámenes de la pro- 
piedad inmueble que tenían origen feudal , confundiéronse 
con ellos instituciones que son combinaciones fecundas para 
su aprovechamiento y que armonizan la libertad de la ex- 
plotación con las limitaciones de la transmisión si existen, 
por ejemplo, la enfiteusis. Bajo el influjo de la idea de 
igualdad restringióse extremadamente la libertad de testar, 
establecióse la división forzosa y prohibiéronse los fideico- 
misos aun siendo temporales; y á pesar de la reacción que 
en el orden religioso hubo en la época del Consulado, el 
racionalismo hizo introducir en aquel Código el divorcio (3). 
Por esto ha sido llamado Código del individualismo , y 



(i) Michelet, en su entusiasmo por el Código, escribió estas pala- 
bras en sus Orígenes del Derecho francés: «Roma fué la verdadera 
patria del derecho; Francia es la verdadera continuadora de Roma.» 

(2) En su Ensayo sobre la historia del Derecho francés dice que 
el Código civil, por los elementos de su composición, ofrece tres carac- 
teres: 1.» tradición del antiguo derecho y de las Ordenanzas; 2* tran- 
sacción entre el espíritu de las costumbres y el del derecho romano; y 
3.* originalidad nacida de los principios de la Revolución francesa. 
(Libro IX, cap. i.») 

(3) En la citada obra explica Laferriere con qué repugnancia fué 
introducido, y que más adelante fué suprimido por razones morales 
y jurídicas, no por espíritu de reacción contra el Código. Es sabido que 
recientemente ha tenido lugar su restablecimiento. 



Digitized by 



Google 



— 19 - 
no es necesario repetir la dura frase de Renán al juzgarlo (i). 
Contra él y contra sus similares, pues durante largo tiempo 
fué de los de otras naciones modelo, levantóse un día la 
llamada escuela armónica combatiendo el principio indivi- 
dualista que lo informa. De él ha dicho un ilustre Profesor 
que ha sido de nuestras Universidades, D. Eduardo Pérez 
Pujol, lo siguiente: « El desarrollo de los principios, de las 
» ¡deas que forman los eslabones del progreso legal, se ma- 
9 nifiesta unas veces por contradicción y otras por educción, 
» por natural y lógico desenvolvimiento. El principio indivi- 
» dualista apareció como contradicción flagrante con las tra- 
a bas y obstáculos que á la libertad humana oponían las 
» instituciones antiguas; pero el de la asociación libre, que 
» hoy proclamamos, no pugna con el individualismo, antes 
» bien lo fortifica y desarrolla: no niega la libertad indivi- 
H dual, acepta y sostiene todas las garantías de que se la ha 
» rodeado ; pero no detiene la acción legal en límites mera- 
yt mente negativos, sino que pretende definir, sin menosca- 
» bo de la libertad del individuo, las condiciones positivas, 
» sobre cuya base, la asociación voluntaria, han de consti- 
» tuirse los organismos sociales de los fines humanos. Lejos 
» de quebrantar la energía individual, el nuevo principio la 
» vigoriza : rotos hoy todos los antiguos moldes sociales son 
» los individuos átomos sueltos sin cohesión ni resistencia, 
» que absorbe y domina el poder del Estado^ única fuerza 
» sodal que queda en pie.» 

Otra escuela combate igualmente aquel Código, y en i885 
el anteriormente citado Cimbali, lo hizo en su obra: La 
nueva fa\ del Derecho civil en sus relaciones económico-so- 
dales. Sostiene en ella el Profesor italiano que la Humani- 
dad ha obedecido constantemente á la gran ley de la evolu- 
ción, y divide ésta en tres períodos deducidos de las rela- 
ciones jurídicas del orden privado y de las tres formas que 
las mismas toman: la primitiva, de confusión y de com- 



(i) «Es un Código escrito para expósitos que mueren en el celibato.» 
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píela absorción del elemento individual en el elemento social, 
caracterizada particularmente en el orden económico por la 
ausencia completa de toda especie de industria; la forma se- 
cundaria, de distinción y de completa emancipación del ele- 
mento individual, del elemento social, en la cual surge y se 
desarrolla la pequeña industria en altísimo grado; y la últi- 
ma, de reconciliación y de reintegración del elemento indi- 
vidual en el social, coetáneo del desarrollo gigantesco de la 
grande industria; y en la segunda parte del libro, donde pro- 
pone las reformas que deben introducirse en la legislación 
civil italiana á pesar de que es relativamente de reciente fe- 
cha, toma como criterio el carácter que atribuye al tercer 
período, por donde su crítica, por la naturaleza y objeto de 
ella, alcanza al derecho civil contemporáneo, y en cuanto se 
dirige á la conciliación del elemento social con el elemento 
individual ofrece coincidencia entre aquel criterio y el de la 
escuela armónica. Pero además la transformación econó- 
mica de la sociedad contemporánea es uno de los principales 
motivos que han producido el libro; y semejante tendencia, 
con iguales ó análogos caracteres, se manifiesta asimismo 
en otros muchos escritores de nuestros días para quienes 
los Códigos civiles se hallan distantes de la necesaria con- 
formidad de los organismos jurídicos con las condiciones 
económicas de la sociedad moderna. Y no pertenecen todos 
los que esto opinan á la escuela evolucionista. Los que 
siguen á Hebert Spencer y admiten como él que en la evo- 
lución de las sociedades humanas el actual período de ella 
es el industrial, no pueden menos de encontrar grandes 
vacíos en los modernos Códigos civiles ; y aun los que 
no admiten las ideas sociológicas de G. Tarde sobre la 
propiedad, las sucesiones y las obligaciones, reconocen 
en su mayor número, ampliando las parciales ideas de 
Rossi, verdadero iniciador de esa tendencia (i) al señalar 



( j ) Observaciones sobre el Derecho civil francés considerado en sus 
relaciones con el estado económico de la sociedad^ memoria inserta en 
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los errores económicos infiltrados en el Código Napoleón y 
que en los de algunas otras naciones se han corregido poste- 
riormente, que en el orden de las cosas y de los servicios 
interesados que los hombres nos prestamos todo se debe á 
la libertad del trabajo y en gran parte á la fuerza de la aso- 
ciación-, y que en un período histórico como el presente en 
que en todas las clases se ha infiltrado el espíritu de especu- 
lación y de empresa, y la cultura general ha aumentado las 
necesidades individuales para las cuales los progresos de la 
industria han multiplicado y abaratado los objetos aptos 
para satisfacerlas, hay verdadera discordancia entre los que 
pudiéramos llamar organismos tradicionales y las iniciati- 
vas individuales en las formas de contratación y de aplica- 
ción de nuestras fuerzas activas y de los bienes que po- 
seemos. 

No siempre esta tendencia de carácter económico, que en 
el derecho civil ha de encontrar satisfacción en la libertad 
para crear personas jurídicas, en la facultad de que las mis- 
mas adquieran , posean y transmitan libremente bienes de 
toda especie, en las formas expansivas de la contratación, en 
la libre unión de las fuerzas personales y materiales, en las 
combinaciones también libres de la previsión contra los ries- 
gos que nacen de los incidentes de la vida y de las contin- 
gencias de los negocios , en la libertad de testar conciliada 
con los deberes de familia como sociedad primitiva, natural 
y moral para la conservación de la especie por la repro- 
ducción, y para la perfección del individuo por la educación, 
toma dirección acertada. No pudiera yo aceptar, por ejem- 
plo, las ideas de Aquiles Loria en su obra recientemente 
publicada con el título de Bases económicas de la consti- 



la colección de sus escritos publicada con el título de Miscelánea de 
economía política, de historia y de filosofía. No es inoportuno consig- 
nar que en este trabajo no se da la importancia principal, como no 
debe darse, á la vida económica de las sociedades: en ella se afirma que 
«el estado social resulta esencialmente de la combinación de tres órde- 
» nes de hechos: los morales, los políticos y los económicos.» 
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tildón social, cuya segunda parte está destinada á las del 
derecho y en particular al de familia, al de propiedad, al 
de sucesión y al de los contratos, sobre todo en cuanto 
da al carácter económico de esas ramas del derecho una 
influencia y una preponderancia que relegan á segundo 
término, sino es que lo eliminan, al que siempre es pri- 
mero en el derecho, el elemento ético, al cual el autor señala 
también bases económicas, distinguiendo entre el carácter de 
la moral en la que llama sociedad-límite y en la que ape- 
llida sociedad-capitalista; y aun menos la tendencia de las 
escuelas socialistas que, can más ó menos exageración hasta 
llegar al colectivismo, pretenden dar al trabajo humano una 
nueva organización que habría forzosamente de transformar 
el derecho civil en sus dos grandes instituciones, la familia 
y la propiedad , y en las dos grandes derivaciones de ellas, 
las obligaciones y las sucesiones. Como conclusión de mi 
discurso inaugural pronunciado en 1869 en esta Academia 
sobre el derecho en las legislaciones civiles del siglo xix 
escribí estas palabras al referirme á las tendencias del socia- 
lismo contemporáneo: «Las legislaciones civiles del siglo xix 
» no descansan en la injusticia como lo proclama el radicalis- 
» mo revolucionario; y las sucesivas transformaciones de la 
» organización social , y por lo mismo del derecho privado, 
» no extirparán todas las miserias, no llevarán el alivio á 
» todos los dolores. Sin duda no está reservada la inmovi- 
» lidad al derecho privado de los pueblos modernos; la 
» ciencia con sus investigaciones, la sociedad en la incesante 
» lucha de sus principios y de sus intereses, provocarán su 
» reforma y llevarán la perfección á las instituciones jurídi- 
» cas. Pero el individuo, la familia y la propiedad conser- 
» varán en las legislaciones civiles de los siglos venideros la 
D condición que han conquistado en los Códigos de la edad 
» presente; y siempre será para ella imperecedero título de 
» gloria que el espíritu cristiano, ó lo que es lo mismo, la 
» ley moral según el Cristianismo, palpite, por decirlo así, 
» en estas legislaciones, respetando en su dignidad al indivi- 
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» dúo, descansando sobre su base natural y moral la familia, 
» y restituida su condición de propiedad individual y libre 
j) al señorío del hombre sobre las cosas que Dios ha puesto 
» á su servicio para el desenvolvimiento de sus facultades y 
» la realización de su nobilísimo destino.» 

Desde lejos, pues, se ha venido previendo un combate 
de distinta naturaleza que los demás contra las legislaciones 
civiles de nuestros días á consecuencia del que se llama el 
problema social, que en su actual fórmula, según lo com- 
prendo, consiste « en el nuevo régimen que se pretende in- 
» troducir en las relaciones del capital con el trabajo» (i), y 
es lo que ordinariamente se llama la cuestión obrera; y ese 
problema, que para mí debe ser considerado bajo cuatro 
aspectos que se compenetran, el ético, el jurídico, el econó- 



(i) En el discurso que pronuncié en el tercer Congreso católico 
español celebrado en Sevilla en Octubre del año próximo pasado sobre 
el tema que se me encargó desarrollar: «Necesidad de la acción católica 
j>para resolver satisfactoriamente la cuestión social, y formas prácticas 
« para hacer sentir su benéfíca influencia», después de haber sentado que 
la cuestión social no la constituye la miseria en las variadas formas que 
reviste, fenómeno social de todos tiempos aunque en los nuestros tome 
una que es peculiar de ellos, la de existir latente pero profunda en cla- 
ses que no viven del trabajo manual y que deben aparentar el bien- 
estar sin disfrutarlo; ni en lo que se distingue con el nombre de pau- 
perismo, hijo de la extensión que en los presentes tiempos ha tomado 
la industria y de la transformación que en el trabajo ha producido la 
maquinaria moderna; ni, aunque lo lleva en su seno y está llamado á 
ser su fórmula más precisa y completa en el futuro siglo, el problema 
que el proletariado plantea, de un régimen económico que guarde con- 
formidad con el político, en que se le ha llamado á. la participación 
por igual en todos los derechos inherentes á la vida del Estado, escribí 
lo que sigue: « El problema social en su actual fórmula (encerrando 
» en ella la primera y la segunda, y conteniendo en germen la tercera), 
» consiste en el nuevo régimen que se pretende introducir en las rela- 
vciones del capital con el trabajo. La distribución de los benefícios de 
» la producción y la organización de la vida de taller especialmente, 
» no con la exclusiva dirección del capitalista ó empresario, sino con la 
«intervención, cuando no con la imposición, de la que pudieVamos 
» apellidar colectividad obrera, son la más alta síntesis de la que llama* 
» mos al presente la cuestión social.» 
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mico y el político, consiste bajo el aspecto jurídico en el 
desenvolvimiento de la libertad humana en cuanto se rela- 
ciona con la producción y la distribución de la riqueza y 
tiene por elementos la propiedad individual de las fuerzas 
productivas, las condiciones de modo, tiempo y remunera- 
ción del concertado empleo de las de cada uno, y la justicia 
en la fijación de esas condiciones (i). Y sin que sea hoy 
distinto mi criterio del de 1869, tengo por indudable que, 
dentro de los principios fundamentales del derecho civil, han 
de experimentar algunas de -sus instituciones reformas tras- 
cendentales con ocasión del problema social; y la previsión, 
de que tantos participan, de que así ha de suceder, contri- 
buye no poco á la crisis actual del derecho. 

El espíritu que informó desde antiguo esas instituciones 
y que, al decir del citado historiador del derecho francés, 
ejerció igualmente su influencia en el Código Napoleón, el 
Cristianismo, es combatido rudamente hoy día por el racio- 
nalismo, el cual plantea otro pavoroso problema respecto á 
las legislaciones civiles contemporáneas, el de su seculariza- 
ción. Queriendo desconocer que la civilización moderna 
debe sus más fecundas conquistas y sus más grandes esplen- 
dores á la directa influencia del Cristianismo quiere elimi- 
nar de todas las instituciones civiles que vienen informadas 
por un elemento natural y moral como la familia, la influen- 
cia religiosa. De ahí el matrimonio civil; de ahí el divorcio 
como disolución del vínculo; de ahí en una palabra la ten- 
dencia á dar carácter de convención al origen y á la natura- 
leza de todas las relaciones de familia. Lucha el principio 



(1) Escritas las precedentes líneas he leído el notable discurso del 
distinguido Profesor de la Universidad Central, D. Gumersindo de 
Azcárate, pronunciado en 10 de Noviembre último en el Ateneo cien- 
tífico y literario de Madrid con motivo de la apertura de sus cátedras. 
En e'l, con sus propios razonamientos y con las opiniones de tan respe- 
tables escritores como D'Agnanno, Gianturco, Cavagnari, nuestro co- 
lega el Sr. Alvarez Buylla y otros, demuestra que la cuestión obrera 
entra de lleno en los dominios de la legislación civil. 
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racionalista con el principio religioso en la organización de 
la sociedad doméstica como en la organización de la socie- 
dad política en su respectiva vida de relación con la fe reli- 
giosa; y después de haber alcanzado la introducción del 
matrimonio civil con más ó menos independencia del matri- 
monio religioso, pugna por introducir también el divorcio, 
lo cual después de todo no es ilógico cuando al matrimonio 
se atribuye puramente el carácter de contrato. Francia que 
lo admitió en su Código civil y lo suprimió en 1816, sin 
que prosperase su restablecimiento en la Asamblea Consti- 
tuyente de 1848, lo ha admitido de nuevo en su legislación 
civil, y el favor que esta institución merece coincide con el 
enflaquecimiento de las creencias religiosas y con los pro- 
gresos en la corrupción de las costumbres. No es posible 
con todo desconocer que hoy presenta todas las proporcio- 
nes de un grave problema así en los pueblos que le tienen 
en sus leyes, para conservarlo, como en los que no lo han 
admitido aun, para introducirlo, si se quiere, como dice 
un escritor ya citado, Laferriere, «establecer el matri- 
monio y la familia sobre la base profunda del derecho 
j> natural y divino.» 

Una rama de éste, el mercantil, el cual no es para mí sino 
un derecho privado especial y limitado, ó sea el de las obli- 
gaciones, modificado por la influencia de un fenómeno eco- 
nómico, el comercio (1), atraviesa igualmente un período de 
crisis. No son pocos los que niegan la substancialidad de 
esta rama del derecho. Y á la verdad, exacto como es que las 
relaciones jurídicas que el derecho mercantil regula son 
puramente de particular á particular ó entre personas priva- 
das y que las instituciones propias del derecho mercantil, 
pertenecientes como queda dicho á las del derecho de las 

(1) Hace treinta años que desenvuelvo en la enseñanza del derecho 
mercantil esta doctrina, y la he consignado en las diversas ediciones de 
lasalnstituciones de derecho mercantil de España», de Martí de Eixalá, 
por mí adicionadas desde i865; de forma que el segundo título del libro 
que sobre esa rama del derecho preparo para publicado en breve es 
el de Tratado de las obligaciones en materia de comercio. 
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obligaciones, no pueden existir sin engranaje con las demás 
del derecho privado, que ora les sirven de supuesto, ora son 
elemento indispensable para su realidad , ora les dan el 
principio sistemático de que por sí solas carecen, es evidente 
que el derecho mercantil no es una rama primordial, sino 
secundaria, del derecho de los pueblos, aunque el espíritu 
analítico de nuestros días justifique la codificación separada 
de sus leyes. 

Y en cuanto se quiere atribuir carácter de sistema á una 
suma de principios jurídicos para resolver los conflictos 
entre legislaciones extranjeras en materia civil, á lo cual se 
da impropiamente el nombre, hoy combatido, de derecho 
internacional privado, tampoco el principio de nacionalidad, 
que es al presente el que bajo la protección de la filosofía 
jurídica italiana prevalece, ha adquirido tan definitivamente 
carta de naturaleza que tranquilice por completo la razón y 
vaya conquistando el universal asentimiento de los pueblos. 
Aparte de que, en más de un caso, para aplicarlo sin excep- 
ción es necesario apelar á alguna ficción de derecho, siem- 
pre el principio de nacionalidad deja planteado el problema 
siguiente: condición de la vida individual de cada pueblo 
su legislación propia, ¿la autoridad de ella como principio 
social, ha de ceder al principio de nacionalidad como interés 
personal ? 

Si estos y otros problemas, si estas y otras tendencias 
constituyen el estado en que se encuentra el derecho privado 
en nuestros días, no son menores, y aun quizás les excedan, 
las proporciones que ha tomado la crisis por qué pasa el de- 
recho público interno. En las primeras décadas de este siglo 
dábase superior importancia á las formas de gobierno (i); 



(\) Lord Brougham en su notable obra titulada Filosofía politica 
ocúpase, en los dos primeros tomos, en apreciar, á la luz de la razón y 
de la historia, las tres grandes categorías en que divide los Gobiernos: 
el absolutismo ó monarquía oriental, la monarquía constitucional ó 
europea, y la aristocracia; el tercero lo ha destinado á un estudio 
especial sobre la democracia (*) y los gobiernos mixtos, 

(') Por ella entiende: ucl gobierno del pueblo y de la universalidad del pueblo» Cap. !.• 
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todas las excelencias se reservaban para la monarquía repre- 
sentativa, y las Cartas constitucionales eran tenidas como el 
gran palladiiim de la libertad política. Privaba entonces la 
teoría de los tres poderes, que había popularizado Montes- 
quieu, aunque no describiéndola con perfecta exactitud (i), 
el legislativo, el ejecutivo y el judicial, al cual había añadido 
Benjamín Constant(2) el Poder Real, que se ha calificado de 
moderador; la perfección gubernamental consistía en el equi- 
librio entre estos poderes; y todo pueblo para vivir en un 
verdadero régimen de libertad política debía tomar por mo- 
delo á Inglaterra y adoptar de ella las que se han llamado 
prácticas parlamentarias. Este ha sido el ideal del derecho 
político durante la primera mitad del presente siglo, y á él 
se fueron sucesivamente acomodando, con ligeras alteracio- 
nes, la mayor parte de las naciones del antiguo continente. 
El eterno problema de la conciliación de la libertad con el 
orden no ha quedado sin embargo resuelto. Las extralimita- 
ciones del Poder y las insurrecciones de los pueblos llenan 
todavía las páginas de la historia. El nuevo régimen tiene 



(i) «Hay en cada Estado tres clases de poderes: el legislativo, el 
» ejecutivo de las cosas que dependen del derecho de gentes, y el ejecu- 
»tivo de líis que dependen del derecho civil. Por el primero el Príncipe 
»ó el Magistrado hace leyes para siempre ó para un tiempo dado, y co- 
» rrige ó deroga las que existen. Por el segundo hace la paz ó la guerra, 
» envía y recibe Embajadas, establece la seguridad y previene las inva- 
y siones. Por el tercero castiga los delitos y resuelve las diferencias entre 
» los particulares. A este último se le apellidará el poder de juzgar, y al 
lotro simplemente el poder ejecutivo del Estado .. Cuando en la mis- 
»ma persona ó en el mismo cuerpo de Magistrados el poder legislativo 
» está unido al ejecutivo no hay libertad, porque puede temerse que el 
• mismo Monarca ó el mismo Senado hagan leyes tiránicas para ejecu- 
itarlas tiránicamente. Tampoco hay libertad si el poder de juzgar no 
»está separado del legislativo y del ejecutivo. Unido al primero de 
» estos, el poder sobre la vida y la libertad de los ciudadanos sería arbi- 
» trario: unido al segundo, el Juez podría tener la fuerza de un opresor. i 
Espíritu de las leyes^ Libro II, cap. 6.*» 

(2) Este célebre publicista francés, que tanta influencia tuvo en la 
Francia de la restauración, fué quien distinguió entre el Poder Real y 
el ejecutivo, al cual llamó también Poder ministerial. Curso de política 
constitucional^ Cap. 2 ^ De los Desenvolvimientos, 
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también vicios que lo corrompen y no ha extirpado todos 
los del antiguo. Al debilitar la Autoridad no ha garantido 
suficientemente la libertad; y al desencanto de lo pasado 
acompañan hoy nuevas aspiraciones de las muchedumbres. 
Lo que se había llamado en Francia el tercer estado en 
contraposición al clero y á la nobleza, y se apellida ahora 
mesocracia ó clase media con preponderante influencia en 
el gobierno de los pueblos, lejos de haber producido el 
bien social ha engendrado ideas y excitado pasiones que 
hacen aspirar á un régimen político basado en el principio 
de igualdad; y á las antiguas teorías políticas han sucedido 
otras bien opuestas; á la importancia que antes tuvieron las 
formas de gobierno ha venido á suceder la que justamente 
se atribuye á los derechos del hombre como tal y confun- 
diéndose con ellos los de ciudadano. Los derechos individua- 
les son los primeros en importancia; los derechos políticos 
no son meras funciones, como garantía de aquéllos, sino 
derechos individuales también; y con ser tales, á todos 
corresponde su posesión y ejercicio. Tal es el ideal á que, 
según algunos, debe llegarse, por donde el problema políti- 
co se ha transformado y es más hondo, más trascendental y 
de más ardua solución que el que se concretaba á las formas 
de gobierno. 

La democracia, pues, pretende ser en el derecho publico 
interno lo que logró ser la mesocracia en la organización po- 
lítica desde principios del siglo, la influencia preponderante. 
En el régimen político que combate se admitía aún la distin- 
ción de clases, y á todas se daba representación; la democra- 
cia no admite distinciones, porque son opuestas al principio 
de igualdad, y la representación ha de ser tma en su carácter 
y una en su procedencia. En la monarquía llamada cons- 
titucional los poderes históricos conservaban su lugar, su 
significación, su influencia política; para la democracia lo 
simbólico carece de sentido, lo histórico ha pasado con los 
tiempos. En el sistema representativo su concepción filosó- 
fica, su principio trascendental, su razón interna consisten 
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eh que todas las fuerzas sociales, sean del orden moral, sean 
del orderi intelectual, séanlo del político ó del económi- 
co, se personifiquen y obren como elementos de gobierno, 
para el imperio de la justicia y para la realización del bien 
común, que es el ideal de los Estados; para la democracia 
el ideal es la igualdad en la libertad, y la organización polí- 
tica no es legítima si no se apoya en el principio de la auto- 
nomía individual. En el fin práctico del sistema represen- 
tativo como hasta ahora se ha concebido, los organismos 
políticos se han de combinar de tal suerte que, ocasionada 
como es toda clase social preponderante al abuso, tendiendo 
como tiende toda fuerza superior de una clase social á la 
absorción de las demás y á la dominación sobre ellas^ sir- 
van unas á otras de contrapeso para el respeto de todos los 
derechos y la protección de todos los intereses legítimos; la 
democracia no reconoce más que una clase y una condición, 
común á todos los asociados : la igualdad en los derechos 
civiles y políticos, de donde que en la organización del 
Estado, iguales todas las voluntades libres, la representación 
del Poder, las manifestaciones legales de su acción, la justi- 
cia de sus actos, su determinación del bien común sólo en- 
cuentren su legitimidad en el número: así que, al imperar 
las mayorías sobre las minorías, no habrá desigualdad, sino 
cantidad, lo cual podría expresarse, elevando el concepto, 
diciendo: sólo habrá fuerza. Hoy se sostiene que con tal de 
que exista el espíritu, es indiferente en los Gobiernos su for- 
ma; supónese que ésta es sólo circunstancial y que la de- 
mocracia puede avenirse con la monarquía, siempre y cuan- 
do, rodeada de instituciones populares y limitativas de su 
libre acción, se inspire en su espíritu: no era esta la creencia 
de otros días; pero, aun admitido el supuesto, no es por 
ello menos grave el problema que, sobre todo en las viejas 
naciones europeas, queda planteado en su derecho público 
interno. 

Dicho problema se complica con la circunstancia de que, 
á pesar de la fuerza que reconozco, como hecho histórico 
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contemporáneo, en la democracia, no sólo por parte de 
sus radicales adversarios, sino aun por la de sus defensores 
más ardientes, y por los que, elevándose sobre la esfera en 
que las pasiones políticas se agitan y embravecen, estudian 
los fenómenos sociales en puro interés de la verdad y del 
bien social, se discuten, por unos la legitimidad de esa fuer- 
za social como fuerza política, por otros la necesidad de 
contrapesos que la moderen para que no se convierta en 
abusiva y tiránica substituyendo el absolutismo del numero 
al absolutismo Real, el egoísmo y las concupiscencias del 
proletariado á los egoísmos y á las concupiscencias que han 
comprometido la influencia y extraviado la misión directiva 
de otras clases sociales. Esto constituye, aun en el terreno 
especulativo , una natural y profunda preocupación que 
motivó en 1881 en la nación vecina, que la Academia de 
Ciencias morales y políticas propusiese, en el concurso de 
dicho año, para asunto del premio Stassart, el siguiente: 
« ¿ Cuáles son los elementos morales necesarios para el 
» desenvolvimiento regular de la democracia en las socie- 
» dades modernas?» y en la obra laureada del vizconde 
Filiberto de Ussel, La Democracia y siís condicioftes mo- 
rales, se lee con aplicación á Francia esta notable obser- 
vación : « El espíritu público ha cambiado un poco en 
» Francia en sus juicios sobre la democracia. La autoridad 
» moral de la ultima se ha fortificado en la muchedum- 
» bre en razón de su poder material. En ella está más 
» arraigada, pero el prestigio de su ideal ha disminuido. 
» Los entusiasmos inmoderados, en otro tiempo tan intole- 
» rantes, se han hecho más raros. Los ideólogos han perdi- 
» do terreno. Los hombres de razón han reemplazado á los 
«hombres de fe.» Y cifiéndonos á la misma nación, que 
es la más profundamente democrática entre todas las de 
Europa, aunque se prescinda de la obra de Alfredo Sudre, 
Historia de la soberanía, en que, al concretarse á hablar de 
la antigüedad, se quiso proporcionar una enseñanza á las 
generaciones modernas, y de la del notable publicista inglés 
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Sir Thomás Erskine May en su Historia de la democracia 
en Europa, no puede hacerse lo propio con la ultima que ha 
salido de la pluma de Emile de Laveleye, El Gobierno de la 
democracia (i), pues en ella los temores que el publicista 
belga abriga, eco de los temores que preocupan á insignes 
estadistas y á preclaros publicistas de nuestra época, se 
condensan en esta sencilla frase: «un movimiento, que se 
» declara irresistible, nos arrastra hacia la democracia; pero 
«ésta ¿nos dará la libertad?» Temores que por igual pre- ' 
ocupan, lo acabo de decir, á grandes inteligencias, y que 
ciertamente no son de las causas que menos contribuyen 
á la crisis del derecho en la actual vida política de los 
Estados. 

Y aun donde la democracia ha adquirido ya carta de na- 
turaleza en el terreno del derecho político influyendo en el 
Gobierno por medio de la representación conferida por el 
sufragio unlversalizado, la discusión sobre la legitimidad, 
sobre la forma, sobre las garantías que demanda el voto 
emitido por todos los ciudadanos sin más exclusiones que 
las fundadas en el sexo, en la edad y en la delincuencia , ha 
adquirido tales proporciones de interés doctrinal y de alto 
sentido político que deja, no en estado de solución defini- 
tiva, sino antes bien en el de incertidumbre en su bondad y 
de desconfianza en su duración, el sistema electoral , base 
primordial de todo Gobierno representativo, que descansa 
en la universalidad del voto. Partiendo de estas palabras 
de Montesquieu : « De la manera como se organiza el sufra- 
gio depende la pérdida ó la salvación de los Estados, » es- 
cribe Enrique Pascaud su Estudio histórico y critico de los 
diferentes sistemas de organización del sufragio político. 
Cuestión la más grave del siglo la de este sufragio, dice 
Pablo Ribot en su libro rotulado con aquel nombre, no es. 



(i) Algunos han querido comparar esta obra , por afán de lisonja, 
con La democracia en América, de Alejo de Tocqueville, sin que se le 
parezca por la profundidad del concepto y sí sólo por la tendencia á la 
imitación de su estilo. 
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según él, un derecho natural; y en seguida de tal afirmación 
sostiene que los remedios al mismo consisten en darle 
contrapeso. Reformas para el sufragio universal propone el 
publicista Enrique Lasserre. Scherer (i) señala la influencia 
corruptora de él en los representantes del país. El republi- 
cano y partidario de ese sufragio, Pablo Laffitte, en su obra 
El Sufragio universal y el régimen parlamentar ioy juzga 
de la legitimidad de aquél bajo su aspecto jurídico, en estos 
términos: « El derecho es cuestión de aritmética. La mitad 
» más uno está persuadida de que es la razón y la justicia 
» por el solo hecho de que es la mitad más uno;» y acaba 
por proponer el voto obligatorio (2), como el que esto escri- 
be lo propuso en i856, fundándose, entre otras razones, en 
que «cuando el sentimiento del deber no obliga las concien- 

í> cías, es preciso que la ley obligue las voluntades y en 

» que cuando el voto es limitado, el elector representa, no sólo 
» su derecho, sino el de los que no tienen capacidad electo- 
n ral (3).» El ilustre Profesor de la Universidad de Bruselas, 
Adolfo Prins, en su obra La democracia y el régimen 
parlamentario, que intitula igualmente Estudio sobre el 
régimen corporativo y la representación de los intereses, 
afirma que la agrupación de los sociales es la base natural 
del parlamentarismo, y lo apoya, entre otras autorida- 
des, en las de Macaulay, Lord Grey, Lorimer, Bluntschli, 
Ahrens, Von Mohl y Pantaleoni. Y Eduardo Campagnole 
en su Democracia representativa, para corregir los defectos 
del sufragio universal, del cual afirma que es la última faz 
de la evolución, representativa y democrática, investiga la 



(1) El Sufragio universal y la democracia y obra vertida al caste- 
llano con un notable prólogo y notas por D. Eduardo Sanz y Escartir. 

(i) La obra de Laffitte se publicó en 1888 en Francia, antes por con- 
siguiente de la reforma electoral de Bélgica. 

(3) Estudios políticos y económicos. Estudio 4.° Cierto que al dar 
una de dichas razones pxistía el Censo; pero, aun con el sufragio 
universal carecen de voto más de dos tercios de los miembros de un 
Estado. 



Digitized by 



Google 



- 33 — 

mejor fórmula de la representación proporcional de la ma- 
yoría y de las minorías. 

Hoy, por último, no se discute con el apasionamiento de 
otros días la cuestión acerca del origen del Estado, porque 
han quedado anticuadas las teorías del individualismo ra- 
dical sobre este punto; pero el individualismo moderado no 
ha abandonado totalmente las que viene manteniendo acerca 
de la naturaleza y del fin del Estado, ó sea sobre las funcio- 
nes del Poder social, de cuyo asunto me ocupé en el discur- 
so inaugural del año anterior al estudiar las teorías sobre la 
acción del Estado según la ciencia contemporánea. Esta 
cuestión, que es fundamental, en tanto que para mí es más 
sociológica que puramente de derecho político, sigue todavía 
en pie é irradia sobre diversas ramas del derecho positivo de 
los pueblos; y aunque, á mi entender, en el campo científi- 
co las distancias se han aproximado y las exageraciones van 
desapareciendo, las opiniones aun son discordantes, sobre 
todo en aquellos puntos en que la libertad individual reivin- 
dica con más empeño sus fueros, aun renunciando á ser 
origen de derecho en las funciones inherentes al Poder 
público como dirección de la sociedad considerada en su 
carácter de entidad histórica y política. 

Tal estado de las doctrinas no puede menos de influir en 
la situación de los espíritus; y al paso que en el día de hoy, 
aun los más partidarios del Poder Real admiten limitaciones 
en su ejercicio, sin que se defienda la antigua teoría, más 
protestante que católica, del poder absoluto de los Reyes y 
de su divino origen inmediato, y en que se acepta que los 
organismos políticos no deben sujetarse puramente á un 
tipo filosófico, sino admitir el de las tradiciones históricas, 
se señala una verdadera diferencia entre el gobierno repre- 
sentativo y el gobierno parlamentario, nuevo origen en el 
derecho político actual de la instabilidad que le afecta. 

La misma instabilidad alcanza á los organismos adminis- 
trativos, que son parte del derecho público 'interno. Dentro 
de cierto límite parece definitivamente resuelta la cuestión 
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de la excentralización administrativa respecto á los intereses 
locales; y sin embargo, aun prescindiendo del regionalismo 
en sus diversas esferas jurídica, literaria, etc., y del federa- 
lismo en el orden político, luchan dos tendencias en punto 
á la organización administrativa de aquellos intereses: la de 
la uniformidad y la de la diversidad, ó sea la de una ley que 
organice uniformemente su representación y su gestión en 
todos los municipios y en todas las agrupaciones territoria- 
les de ellos, y la de las organizaciones especiales, sea distin- 
guiendo las poblaciones rurales de las urbanas, sea recono- 
ciendo formas particulares en algunas en virtud de la fuerza 
interna que las produzca y que derive de grandes tradiciones 
históricas, de homogeneidad de intereses, ó de identidad de 
habla y costumbres que den característica individualidad 
á cada una y sean la fuerza anímica de instituciones secu- 
lares. El ejemplo de algunas naciones alienta á otras á 
suspirar por idéntico régimen, sin que haya conseguido 
lograr absoluto asentimiento el actual, ni aun en el terreno 
meramente especulativo, por parte de aquellos que más que 
la simetría de las formas buscan en la organización política 
y administrativa, general ó local de la nación, el aprovecha- 
miento de las grandes fuerzas morales por medio de su 
personificación y de sus impulsos. 

El autor de Los orígenes de la Francia contemporánea (i) 
ha dicho de la sociedad local en esa nación , — y lo que á 
la misma se refiere puede aplicarse á otras muchas, aunque 
no á todas — que desde 1789 el legislador no ha cesado, sea 
aquella sociedad departamento ó municipio, de violentarla 
y de desfigurarla; que no ha sabido reconocerla en lo que 
es de hecho: una sociedad de especie distinta, diferente de la 
del Estado, que tiene su objeto propio, sus límites fijos, sus 
miembros designados, su estatuto trazado y se funda en la 
proximidad ma3'or ó menor de las habitaciones; y, citando 
ejemplos de Inglaterra y de Prusia, aconseja dar á la repre- 



{/) Taino, El Régimen moderno. Tomo I, libro IV, cap. I y lí. 
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sentación de los municipios por base la mayor participación 
en los intereses locales expresada por el impuesto para que 
todos tengan estímulo en prestar su cooperación á la buena 
administración local. A esto, que es tan sensato, añado yo 
que si en el Parlamento la representación ha de darse á las 
ideas políticas, en administración, sobre todo la local, sólo 
ha de concederse á los intereses sociales. 

Otro problema hay que resolver en el derecho público in- 
terno, y he de limitarme, lo propio que respecto á los demás, 
á dejarlo indicado en sus líneas generales como expresión 
del estado de crisis en que se encuentra en pueblos y en 
Gobiernos la conciencia jurídica en nuestros días. En ma- 
teria religiosa ¿ ha de ser confesionista el Estado ? Este 
problema no existe para los católicos; pero en el derecho 
público interno lo es para los que no se hallan sometidos á 
la autoridad de la Iglesia, aunque para éstos ha surgido en 
otros tiempos y subsiste en el presente el de la base en que 
han de descansar las relaciones entre la Iglesia y el Estado, 
nacido en la Edad media y acrecido en gravedad desde la 
invasión del Protestantismo. Son confesionistas aun hoy 
la mayoría de las naciones; pero defiéndese la teoría del 
Estado no confesionista, ó sea de su ateísmo como entidad 
política; proclámase como principio en el orden de aquellas 
relaciones en los pueblos católicos la separación de la Iglesia 
y del Estado; y en el país en que un interés político ha sido 
la principal influencia en esa grave cuestión se ha inventado 
la fórmula de la Iglesia libre en el Estado libre, que han 
aceptado como teoría general publicistas de varias naciones 
y á la cual ha intentado dar demostración doctrinal L. Min- 
ghetti. Ministro que fué de Italia, con su obra El Estado y 
la Iglesia^ contra cuya teoría tantos y tan notables libros se 
han publicado, distinguiéndose entre ellos el del Padre Ma- 
teo Liberatore: La Iglesia y el Estado ( i). 



(i) Entre los notables trabajos que se han publicado en España 
sobre esta cuestión merece ser citado el de D. Joaquín Sánchez de 
Toca, comprendido en sus Ensayos sobre Religión y política. 
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Independientemente de otros aspectos es de carácter jurí- 
dico este problema; y lo es en el terreno del derecho publico 
interno, no sólo porque en la mayor parte de los pueblos 
europeos y en los hispanoamericanos el Catolicismo ha sido 
elemento constitutivo de su nacionalidad, influencia de pri- 
mer orden en su civilización y fe religiosa de la gran mayo- 
ría de sus individuos, sino porque en todos es verdad indu- 
dable que la sociedad tiene existencia necesaria y por tanto 
leyes naturales de organización y de vida; que lo que tiene 
existencia necesaria es de divino origen, sin que nos sea 
concedida otra libertad que la de las formas, en cuanto no 
contraríen lo propio y esencial de aquellas leyes; que si el 
fin de la sociedad no es otro que el de cooperar al fin del 
individuo, el cual es moral por esencia, y por tanto coloca 
nuestro destino en la vida futura — y esto hace del hombre 
un ser religioso — Dios debe reinar lo mismo que sobre la 
conciencia del hombre sobre la conciencia de la sociedad, 
que le debe su origen; que si no puede haber vida humana, 
fin humano, individual ó colectivo, sin vida moral, ni vida 
moral sin fe religiosa, sería incompleta la vida moral de 
las sociedades sin su vida religiosa; y no porque el Estado 
sea, no toda la sociedad, sino un modo de ser de ella, esto 
es la sociedad en su vida publica, con organismos que la 
representen y con principios que la dirigen, con sus fines 
de conservación y de perfeccionamiento, con elementos de 
orden y de progreso, con medios de justicia y de defensa, 
no por esto tiene vida distinta de la sociedad en general, á 
no pretenderse que ésta carece de unidad en su naturaleza. 
El problema, pues, existe, aun independientemente de las 
declaraciones de la Iglesia, aun prescindiendo de aquella ver- 
dad por un racionalista confesada de que « la Religión cris- 
» tiana, que parece tener sólo por objeto nuestra felicidad 
» en la otra vida, la hace también en la presente » (i); aun 
reconociendo la diversidad de creencias religiosas y el creci- 



(i) Montesquieu, Espíritu de las leyes^ Libro XXIV, cap. 3.o 
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miento del espíritu de duda, de indiferentismo, y de incre- 
dulidad en nuestros días; y aun admitiendo la imposibilidad 
de restablecer persecuciones por ocasión de las creencias 
religiosas, ni incapacidades jurídicas por no profesar la 
Religión del Estado, bien que con el respeto debido á esa 
Religión en los pueblos que la tienen proclamada en sus 
leyes. Yes tan cierta, no ya solamente la existencia, sino 
la magnitud de ese problema, que, aun en los momentos 
actuales y en la presente situación de los espíritus, no hay 
ningún otro que tan profundamente los agite y conturbe, y 
de modo tan alarmante conmueva á los pueblos y lleve 
alteraciones á la paz social. 

En el derecho público externo, en el cual los principios 
de derecho natural han de ejercer tanto imperio y cuya auto- 
ridad moral ha hecho por razón lógica tan notables progre- 
sos en el presente siglo, todavía existe lucha entre opuestas 
tendencias, sobre todo en la engendrada por lo que pudieran 
llamarse fueros de la autonomía nacional. La manera de 
considerar la sociedad internacional debe indefectiblemente 
influir en la adopción de las reglas de derecho que presidan 
á las relaciones entre los Estados como entidades políticas 
y jurídicas; pero mientras no existan perfecta identidad, de 
una parte en el concepto del fin común á que deben tender 
todos los Estados en bien de la especie humana, y de otra 
una organización jurídica para mantener la normalidad del 
derecho entre las naciones, el público externo no ofrecerá 
las condiciones propias de un derecho positivo universal, 
y antes bien contribuirá al estado de crisis en que existe 
en nuestros días. 

Convengo con Taparelli en que las naciones tienden á 
formar una sociedad internacional constante y que el estado 
más perfecto de esa asociación sea la Cristiandad; pero, hoy 
por hoy, la cuestión que Lorimer (i) discute, queda plan- 
teada sin que su resolución se halle próxima. «En el gobier- 



( I ) Principios de Derecho internacional. 
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» no del Estado — dice el escritor inglés — la realización del 
» derecho positivo depende de la acción armónica de tres 
» factores, el Poder legislativo, el ejecutivo y el judicial. Pre- 
» sentase una cuestión: ¿son indispensables tales factores 
» para la realización del derecho positivo fuera del Estado? 
>» En caso afirmativo ¿ es posible el desarrollo de semejante 
» sistema en los dominios de las relaciones internacionales? 
>♦ Este es el problema final del derecho internacional, y 
»á propósito de él debe el jurisconsulto contentarse con in- 
» dicaciones.» 

Sé que no faltan autorizados escritores que creen en la 
posibilidad de un Estado universal formado por la unión de 
los pueblos, la Civitas máxima, es decir, una colectividad 
de naciones, constituida de un modo análogo á las personas 
morales; pero sobre ella hace observar Franz de Holtzen- 
dorff, el ilustre Profesor de la Universidad de Munich, en 
su Introducción al Derecho de gentes, que esta idea, que 
pudiera ser considerada como la precursora del sistema que 
enlaza la realización de la paz universal con el estableci- 
miento de los Estados Unidos de Europa (i) no es realiza- 
ble, y que sus autores pierden de vista que para llegar á la 
construcción de personas morales no se encontraría punto 
de apoyo en el terreno del derecho natural, puesto que este 
tiene su base en los que se llaman derechos inherentes al in- 
dividuo humano y cuya limitación en el estado de sociedad 
se debe á la libre voluntad del hombre, y que la creación 
de un Estado representativo universal daría por forzosa 
consecuencia el reemplazo de la actual autonomía de cada 
Estado por la subordinación de la minoría de ellos á la 
mayoría, á menos de proclamarse el principio de que todas 
las resoluciones deben tomarse por unanimidad. 



(i) Es Víctor Hugo el iniciador de esta idea. El escritor portugués 
Magalhaes Lima sostiene que la Unión ibérica inauguraría su realiza- 
ción: «una vez proclamada, dice, la federación ibérica, la latinase 
impondrá; de la federación de raza se llegará fácilmente á la federación 
humana, es decir, á los Estados Unidos de Europa » 
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Por esto es que encuentra aliento en primer término la 
indicada crisis en el carácter especial del derecho publico 
externo. De un lado hoy por hoy el derecho internacional 
positivo carece de una Autoridad con poder coactivo para 
establecerlo y con fuerte organización para mantenerlo en 
su normalidad; y de otro, sus fuentes son, aparte de los 
Tratados, que no regulan sino ciertas relaciones jurídicas 
concretas entre Estados independientes como en toda con- 
vención, las costumbres más comunmente seguidas y las 
opiniones más generalmente profesadas; ó lo que es lo mis- 
mo, el derecho internacional existe en la mera conciencia de 
los pueblos como naciones, pero con menos unidad que en 
la conciencia popular en punto al derecho privado y con 
frecuentes desviaciones engendradas en cada caso por el 
interés político nacional. Porque es evidente que el derecho 
público interno influye en el modo de considerar cada 
nación muchos de los principios del derecho público exter- 
no, especialmente respecto á aquellos actos jurídicos que 
pueden afectar al principio de soberanía en la organización 
política y por tanto en la representación y ejercicio del 
Poder; de donde que la costumbre jurídica no tenga en la 
vida internacional de los pueblos la uniformidad y la auto- 
ridad que en la vida jurídica nacional. Y como las doctrinas 
se elaboran con la iniciativa ó las adhesiones del pensamien- 
to individual, ó sea con la labor de los tratadistas, y este 
pensamiento no puede menos de ser influido por el pensa- 
miento filosófico de cada expositor, las ideas sobre derecho 
internacional han de ser diversas por la actual disconformi- 
dad de tendencias y de escuelas , lo cual contribuye á la 
incertidumbre sobre los principios reguladores de ese de- 
recho. 

Esto se observa por modo más evidente fijando la aten- 
ción en el principio de que se parte al considerar el derecho 
de gentes. Según el citado Lorimer, u existen en derecho 
» internacional dos escuelas: en una predomina el principio 
'» de neutralidad, en la otra el de intervención. Corresponden 
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» respectivamente á las escuelas negativa y positiva del de- 
)) recho en general, y se las puede llamar la escuela nacional 
» y la escuela cosmopolita, ó mejor aún, la escuela patriótica y 
» la escuela filosófica. La primera, que parte de la concep- 
j) ción de los derechos nacionales y afirma la independencia 
«absoluta de los Estados, conduce al aislamiento de éstos; 
» la segunda, que reconoce la inter-dependencia necesaria de 
» aquéllos, pero pierde de vista sus derechos como comuni- 
» dades distintas; prescinde del sujeto verdadero del derecho 
«internacional.» Mas al lado de este punto de vista se en- 
cuentra el de la escuela de Mancini, la cual considera que, 
si bien el derecho internacional, como especie del derecho 
universal, debe fundarse primariamente en el principio ge- 
neral del derecho, la idea propia y especial de aquél es la 
de nacionalidad, ya que son las naciones, no los Estados, 
las mónadas racionales de la ciencia y que el derecho de 
nacionalidad es el fundamento de todos los demás entre las 
naciones; principio que pugna con el que sostiene Holtzen- 
doríf en su citada obra al sentar, como ideal de ese derecho, 
que la idea jurídica universal de la comunidad de los pue- 
blos representa la tendencia positiva de la Humanidad res- 
pecto á sus diversas partes y á los Estados que forman sus 
miembros, tesis que encuentra su raíz en aquel concepto de 
Kant cuando decía que el derecho cosmopolita debe presidir 
á las relaciones y al comercio que los pueblos pueden soste- 
ner entre sí, y tiene por fin una asociación de todos ellos, 
unidos en este sentido por leyes universales. Y aun entre los 
que tratan del derecho de gentes dentro de su concepto de 
organismo universal de la Humanidad se encuentran de 
un lado los que como el Profesor de la Universidad de San 
Petersburgo, Federico de Martens, después de afirmar que 
la comunidad entre los pueblos es la base del orden jurídico 
internacional, señalan como fin de ella la satisfacción de 
las necesidades esenciales y razonables de sus miembros, 
satisfacción que presupone la asistencia recíproca de los Es- 
tados en los tres grupos principales de sus intereses, á saber: 
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los que se refieren al Poder político de cada nación, los 
que pertenecen á las clases de la sociedad, y los económicos 
é intelectuales de los particulares; y de otro lado los que 
como Eduardo Cimbali en su libro El Estado seg-ún el de- 
recho internacional universal señalan como ideal de éste la 
sociedad de todos los Estados del mundo, pero teniendo cada 
uno por único fundamento legítimo de su modo de ser y 
de obrar la voluntad libre y espontánea de los asociados, 
de cuyo punto de vista debe partirse para que sean legíti- 
mas las relaciones jurídicas entre ellos. Y mientras las escue- 
las racionalistas discuten sobre la base del derecho interna- 
cional con tan diversos criterios, se presenta frente á ellas la 
escuela católica, de la cual es uno de los más autorizados 
intérpretes Carlos Périn, quien sostiene que el orden inter- 
nacional descansa, no solamente en los deberes de justicia, 
sino también en los de caridad; que ésta es la evolución 
cristiana del derecho internacional; y que el orden de las 
sociedades cristianas , así dentro de cada una de ellas como 
en la comunidad que las mismas forman, se apoya en aque- 
llas dos fuerzas, de conservación la una y de bien la otra, 
concepto que es el origen y la esencia del derecho interna- 
cional. 

No es de extrañar por lo mismo que haya diversidad de 
criterio jurídico en punto á las demás cuestiones, hasta 
cierto punto secundarias, que diariamente se suscitan en las 
relaciones internacionales. Las necesidades económicas de 
los pueblos les conducen en el día de hoy á lo que pudiéra- 
mos llamar su expansión territorial, tomándolo de la nota- 
ble obra que sobre la expansión de Inglaterra ha escrito 
J. R. Seeley, Profesor de la Universidad de Cambridge. 
Por medio de la colonización y por medio de la conquista; 
invocando unas veces los intereses comerciales y otras los 
de la civilización; sirviéndose en ocasiones de la fuerza, 
utilizando en otras la influencia de las misiones religiosas, 
realizan aquella tendencia los pueblos europeos; y con ese 
motivo se suscitan cuestiones entre ellos, sea sóbrela priori- 
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dad, sea sobre la legitimidad del título de ocupación de los 
territorios. De otra parte, á pesar de ser principio univer- 
salmente aceptado el de la libertad de los mares, todavía, 
aun en tiempo de paz, brotan cuestiones sobre la navega- 
ción, particularmente en aquellos mares en que es más posi- 
ble ejercer actos de soberanía á las naciones que á mayor 
aproximación de ellos se encuentran ó que los tienen por 
limítrofes. Las leyes de la guerra, que aun existen en forma 
consuetudinaria, no se aplican siempre dentro de aquel 
sentimiento de humanidad que la civilización reclama y los 
dogmas cristianos imponen. El principio de intervención, 
si generalmente abandonado de hecho por lo que se refiere 
á la libre organización interna de los Estados y sobre el 
cual ha formulado su doctrina la Iglesia, se invoca á veces 
en nombre de principios generales de derecho ó de seguri- 
dad general entre las naciones. Discordancia grande existe 
aun entre los principios y los hechos respecto á las agrega- 
ciones y desmembraciones del territorio nacional, buscando 
unos su legitimidad en el sufragio de los ciudadanos de cada 
pueblo, otros en el derecho de reivindicación por medio de la 
guerra y de su consolidación por medio de los tratados de 
paz ó con los acuerdos de los Congresos diplomáticos (i). 
Siendo como es hoy tendencia general la de que todos los Es- 
tados deban auxiliarse para la conservación de los principios 
de la moral general y por consiguiente para la represión de 
los delitos con el castigo de los delincuentes, la extradición 
de éstos no es un derecho cuando no está ajustada en los 
Tratados, y sigue en la indeterminación doctrinal, y por con- 
siguiente con todas sus dificultades prácticas, la aplicación de 
las leyes penales. Y, aspiración humanitaria al par que ne- 
cesidad económica de los pueblos, difícil todavía de realizar 



(i) Con gran dureza niega Cimbali á estos Congresos el derecho de 
imponer á un pueblo la unión política con otro, cualquiera que sea; y 
en el Prólogo á la obra de dicho escritor, anteriormente citada, su 
autor, Pradier Fodérd, dice, con referencia á ese y otros puntos, que el 
libro es un grito de humanidad, de indignación y de justicia. 
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en absoluto, la desaparición de la guerra, aunque hoy la paz 
perpetua no se busque en planes utópicos ideados por espí- 
ritus más nobles que prácticos (i), el arbitraje, medio el más 
eficaz, aunque no siempre asequible, para dirimir las dife- 
rencias entre las naciones (2), hállase distante de adquirir 
carácter obligatorio, ni siquiera á favor de la convención, si 
tales diferencias surgen por motivos de dignidad, de inde- 
pendencia ó de conservación de los intereses esenciales de 
las naciones. 
Preséntase finalmente con el carácter de cuestión de dere- 



(i) He aquí en resumen las ideas de Kant en su Ensayo filosófico 
sobre la paj perpetua, al combatir á los que la tienen por imposible: 
f No hay estado jurídico posible, sea entre los individuos, sea entre 
» los pueblos, sino en el seno de la paz. En la guerra, no es la ley sino 
■ la fuerza la que decide del derecho; aquella es la negación de éste. 
» No hay que preocuparse acerca de si podrá realizarse ó no én algún 
» día la paz perpetua: es necesario obrar como si así debiese ser, y pro- 
» ponérselo por fin así en la constitución interna de los Estados como 
»en las relaciones entre los mismos.» Hecha esta cita, paréceme opor- 
tuna la de Trendelemburg, quien, al combatir en su Derecho natural 
á Kant, dice: « La paz eterna debe provenir de la Etica, y el derecho 
i no contribuirá á traerla y conservarla sino en cuanto el mismo sea 

• etico La fe del pueblo en su buen derecho se confunde en él 

«con la fe en el Dios de justicia; y su fe no le engaña, por lo cual 
» tiene un eterno valor la sentencia antigua: Todas las leyes humanas 
9 se alimentan de una sola ley divina, v> La tendencia filosófica coincide 
en este punto con la tendencia católica, pues Santo Tomás, refiriéndose 
á San Agustín, dice en su Suma teológica: « Conservad aun en medio 
» de la pelea el amor de la paz y procurad que vuestra victoria con- 
•» duzca á una paz provechosa á los mismos á quienes habéis vencido.» 

(2) «La falta de fuerza coercitiva es, en el fondo, la gran laguna 
» que acompaña á todas las tentativas para mejorar el derecho inter- 
» nacional por medio de expedientes pedidos á la economía interna de 
» los Estados , para perfeccionarlo á favor de una especie de legislación 
» ó de administración del derecho por Tribunales organizados. Sin em- 
»• bargo cualquiera que siga con atención el curso de los sucesos debe 
» convenir en que el éxito ha respondido hasta cierto límite á los es- 
» fuerzos del arbitraje internacional; y tenemos excelentes razones para 
1 desearle una esfera de acción más extensa. Pero en el estado actual 
n de las cosas su empleo lleva consigo algunos inconvenientes prácti- 
>»cos, sobre los cuales se debe insistir porque no es imposible reme- 

• diarios.» Sumner Maine. La Guerra, 
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cho internacional la del poder temporal del Papa, que es en 
realidad la de la independencia del Pontificado. Preténdese 
por Italia que esta cuestión es de derecho interior, y de se- 
guro la teoría de Mancini sobre la base del derecho interna- 
cional, anteriormente recordada, envolvía la tendencia de 
excluir á las demás naciones de todo lo que concerniese á 
la unidad de Italia y á la manera como se había conseguido. 
Por esto, hablando hace muchos años nuestro insigne Pas- 
tor Díaz de aquella cuestión inviscerada en la de la unidad 
italiana, decía en su obra titulada Italia y Roma lo que 
sigue: « La cuestión de Italia, como cuestión de actualidad, 
«sería muy fácil; como cuestión concreta de sola la Italia, 
» sería muy sencilla; como cuestión de una nacionalidad mo- 
» derna ó de organización de un pueblo nuevo, sería muy cla- 
>» ra;í) y en otro lugar de la propia obra preguntaba: «¿Quién 
» les ha permitido creer que esa enorme pretensión es de la 
» competencia de las Cámaras italianas, ni de los habitantes 
»de Roma? ¿Quién ha podido pensar que una ciudad, que 
í) por espacio de tantos siglos ha sido cabeza del mundo de 
« la ley, y por tantos otros, metrópoli del mundo religioso, 
» está en las condiciones ordinarias de un reino que se legis- 
» la y constituye?» Y un escritor de la vecina Francia, Pablo 
Sauzet, preguntaba hace también más de treinta años, en su 
obra Roma ante PJuropa^ con referencia al poder temporal 
del Pontificado: «¿Puede el mundo permanecer indiferente á 
»la suerte de ese trono de paz y de sabiduría, consagrado 
«por tantos siglos de beneficios y amenazado por tantas pa- 
» siones ?» y se contestaba diciendo que « la idea de la invio- 
» labilidad de los Estados de la Santa Sede, fundada en su 
» neutralidad perpetua, garantida por Europa, descansa en 
)ílos principios más sagrados del derecho de gentes.» 
. La cita de estos dos notables escritores, con los cuales se 
hallan conformes tantos otros (i) de no menor autoridad y 



( I ) Entre los escritores españoles debe citarse al Marqués de Olivart, 
quien ha empezado á publicar este año su obra intitulada: Del aspecto 
internacional de la cuestión romana. 
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tantos importantes hombres de Estado, el ¡lustre Thiers 
entre ellos, compendia las razones que existen para consi- 
derar como de derecho internacional la cuestión de que se 
trata; y en el terreno de los hechos es esto indudable desde 
el momento en que varias naciones se hallan diplomática- 
mente representadas cerca de la Santa Sede, y que Italia 
reconoce á esa representación en el Vaticano y á los agentes 
diplomáticos de Su Santidad iguales prerrogativas é inmuni- 
dades que las que á todos los de su clase corresponden según 
derecho internacional (i). La propia ley llamada de garantías 
y las negociaciones diplomáticas con varias potencias que la 
precedieron, lo cual en ningún Estado sucede respecto á sus 
leyes de gobierno en lo interior, es también el reconocimien- 
to, por parte de Italia, del carácter internacional que tiene la 
independencia del Pontificado (2). Y todo ello deriva de la 
condición de la Iglesia católica que es universal y no nacio- 
nal, por lo que no tiene como las de esta clase su autoridad 
y su representación confundidas en la autoridad y la repre- 
sentación del Poder civil, y depende igualmente de la histo- 
ria de los pueblos modernos que han creado y reconocido, 
con la sanción que dan los siglos, el Poder temporal del 
Pontificado como garantía de su independencia. Si hoy ese 
Poder temporal no existe, los hechos consumados no han 
destruido la base de su legitimidad; si en derecho interna- 
cional como en el civil se admite también la prescripción, 
la reiteración de las protestas quita á la posesión de hecho el 
carácter que es necesario para el valor jurídico del transcur- 
so del tiempo; y en tal estado las cosas, ¿cómo desconocer 
que en el terreno del derecho internacional existe la llamada 
cuestión romana, y que esta cuestión es una de las que más 
profundamente influyen en la crisis del derecho y en el sen- 



il) Art. 1 1. o de la Ley de garantías, de 1 1 de Mayo de 1871. 

(2) El más notable de los tratadistas italianos de derecho internacio- 
nal, Fiore, dice: «Mientras el gobierno italiano observe lealmenie los 
compromisos contraídos para con el mundo católico en la citada ley 
nada pueden pedirle las potencias extranjeras.» 
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tido ético de los pueblos modernos, puesto que envuelve 
una alteración en el estado histórico, una perturbación en 
el estado jurídico, y la supresión de un importantísimo ele- 
mento moral en el de la paz y la civilización de las naciones? 
El protestante Ancillon dice, hablando de la monarquía 
espiritual y temporal délos Papas (i), que «ha hecho mucho 
)>bien, y, á falta de gratitud, la justicia obliga á reconocerlo. 
» En la Edad media, en que no había orden social, salvó tal 
» vez á la Europa de una completa barbarie; creó relaciones 
«entre las naciones más lejanas, y fué un centro común, un 
«punto de reunión para los Estados cristianos...»; y más 
adelante añade : « fué para los Estados lo que es el Poder 
» publico para los particulares, un poder coactivo y amena- 
))zador; fué un Tribunal Supremo, elevado en medio de la 
«anarquía universal y cuyos fallos fueron á veces tan respe- 
«tables como respetados; previno y detuvo el despotismo 
«de los Emperadores; reemplazó la falta de equilibrio, y 
«disminu3'ó los inconvenientes del régimen feudal.» ¿Y 
cómo realizó esta obra de civilización, ó sea de orden, de 
paz y de progreso el Pontificado ? Por medio de su poder 
moral, pero garantida su independencia con la soberanía 
territorial de un pequeño Estado. Un poder moral de aque- 
lla especie es necesario aun en el día para el bien de los 
pueblos en lo que se refiere á la justicia en sus relaciones 
y á la moralidad en sus costumbres; y no puede ese poder 
moral ejercerse con fruto sin estar asegurada con medios 
materiales la libertad de su ejercicio. Y mientras así piensen 
millones de hombres, no los católicos solamente, el pro- 
blema existirá con gravedad sin igual en los dominios del 
derecho de gentes. 

La legislación penal ha sido radicalmente reformada du- 
rante este siglo en Europa y en el nuevo continente: la mis- 
ma nación angloamericana que, como Inglaterra, su madre, 



(i) Cuadro de las revoluciones del sistema político de Europa desde 
fines del siglo XV: Introducción. 
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es refractaria á la codificación de sus leyes, ha aspirado á 
tener Código penal, fundado en los principios de la ciencia 
moderna, para algunos de sus Estados, y la obra de Li- 
vingston. Exposición de un sistema de legislación criminal^ 
fué redactada, no sólo para el de la Luisiana, sino para to- 
dos los Estados Unidos de la América del Norte. Esto no 
obstante, el derecho penal de los pueblos modernos tiene 
aun menos estabilidad en sus principios que el derecho civil; 
las teorías sobre la potestad de penar, sobre la responsabili- 
dad criminal, sobre el concepto del delito, sobre la naturale- 
za y el fin de la pena, sobre los derechos que puede perder 
el hombre por vía de punición, sobre los sistemas de orga- 
nización de los establecimientos en que se sufran las penas 
privativas de la libertad y otras, son distintas y numerosas, 
y por lo mismo influyen tan diversamente en el juicio de lo 
existente y en los proyectos de su reforma; caracterizan de 
tan opuesto modo las instituciones actuales, no pocas veces 
atacadas en su base esencial, la justicia; distinguen tan radi- 
calmente las tendencias con que se recomiendan las profun- 
das alteraciones de que se las considera apremiantemente 
necesitadas, que la crisis de esa rama del derecho es, no 
sólo de las más profundas, sino de las más trascendentales 
en la vida de las sociedades contemporáneas. 

Tampoco era esto de esperar después de las radicales re- 
formas de que han sido objeto en el presente siglo las anti- 
guas instituciones penales bajo la influencia de las doctrinas 
del que le precedió. En ellas ha predominado el principio 
de justicia sobre el del interés social; hoy no se habla de la 
vindicta pública sino metafóricamente; la proporcionalidad 
de las penas con los delitos se ha elevado á la categoría de 
verdad indiscutible; en la elección de las penas procurase 
que reúnan el mayor numero de cualidades apetecibles en 
ellas, rectificado el concepto de que han de ser necesarias, 
pues dada la imperfección humana sería imposible que nin- 
guna las reuniese todas; y los sentimientos de humanidad se 
han infiltrado profundamente en los preceptos de los Códi- 
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gos y en la organización de los establecimientos penitencia- 
rios. Si no se ha abolido en la mayoría de las naciones la 
pena de muerte, porque su ilegitimidad no ha quedado de- 
mostrada y su necesidad se halla aun reconocida, está reser- 
vada para los más grandes delitos y para ella no sólo se usa, 
sino que se abusa del derecho de gracia en algunas délas na- 
ciones que la conservan. Sólo nominalmente existen las penas 
perpetuas; y las infamantes, las de confiscación, mutilación, 
y otras que se imponían y aplicaban según la legislación 
antigua, han desaparecido del todo, indudablemente para no 
volver. Los delitos políticos son objeto de una atenuación 
que contrasta con la no poco frecuente bastardía de sus mó- 
viles, que no son siempre sentimientos generosos de justi- 
cia, de patriotismo, de bien publico, de vindicación de los 
derechos hollados por los Gobiernos. Y en el procedimiento 
criminal no se encuentra ninguno de los repugnantes medios 
de prueba que en otros días se empleaban para la averi- 
guación del hecho y de sus autores, y el juicio, aunque 
imperfecto, se ha organizado con tales garantías para el pre- 
sunto culpable, que no es raro que del abuso resulten pade- 
cimientos para la misma justicia y para la conservación del 
derecho social, sin el cual el derecho individual no queda 
protegido. Y como en materia penal la codificación no re- 
pugna á ninguna escuela, y la uniformidad dentro de cada 
Estado no compromete ningún interés histórico, todos los 
pueblos tienen hoy Código penal y procedimiento criminal 
escritos y más ó menos bien acomodados al estado actual 
de la ciencia y á las condiciones de la civilización de nuestros 
días. Si en algunos hay deficiencias para delitos nuevos; si 
en otros la penalidad debiera ser más severa para infraccio- 
nes graves; en una palabra, si hay legislaciones que deben 
ser revisadas dentro de los propios principios que las infor- 
man, estos problemas son secundarios y no perturban la 
conciencia de los pueblos, ni constituyen una situación ó 
un período distinto en la historia. 
Otros son los hechos que favorecen y alientan la actual 
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crisis del derecho penal; su raíz se encuentra en doctrinas 
que afectan á sus bases fundamentales. En lo que llevamos 
de siglo se han multiplicado las teorías que explican la fun- 
ción del Poder social llamada derecho de penar, ó sea la 
potestad de castigar con penas los delitos, las cuales, sin 
negar su legitimidad, distínguense por los fundamentos que 
le señalan. Tan variadas son estas teorías que por razón de 
sus respectivas semejanzas y de sus más notables diferencias 
se han debido ordenar en distintas categorías: hace algunos 
años me permití, en esta misma Academia y en ocasión igual 
á la presente (i)y lo he recientemente efectuado de nuevo al 
resumir uno de vuestros más importantes debates, agruparlas 
todas en tres grandes clases : teorías de carácter ético, teo- 
rías de carácter político, teorías de carácter jurídico, según 
que en ellas predomine, — porque apenas hay ninguna, ó 
á lo más muy pocas, que se apoyen en un solo principio, 
— el moral de la remuneración del mal por el mal, ó sea la 
expiación ; el de la conservación del orden social , cuya pro- 
tección está encomendada al Estado; ó el jurídico, es decir, 
el imperio del derecho, el mantenimiento del orden jurídico 
en su estado normal; principio que es para mí el verdadero, 
toda vez que si el derecho necesita fórmula que lo establezca 
(la ley ó la costumbre jurídica) que es su fuerza preceptiva, 
cooperación y tutela para su libre ejercicio ( la administra- 
ción) que es su fuerza tuitiva, en el caso de violación nece- 
sita el restablecimiento á su estado normal (por las sancio- 
nes civiles y la pena) que es su fuerza punitiva. Pero con 
ser tan varias las indicadas teorías todas afirman el derecho 
de penar, y aun algunas lo han convertido en deber, como 
las de Taparelli y otros, y más recientemente E. Mouton 
en el libro que ha escrito con el título de El deber de penar, 
Pero con carácter negativo se han presentado algunas en 
más ó menos desembozada forma. Cuando Emilio de Girar- 



(i) Discurso inaugural leído en esta Academia en 20 de Diciembre 
de 187 1. 
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din sostiene que el bien y el mal no existen por sí mismos, 
que son puras entidades verbales, sin más que una existen- 
cia nominal, relativa y arbitraria ; que en realidad no hay 
más que riesgos contra los cuales el hombre, obedeciendo á 
la ley natural de la conservación , procura garantirse con 
los medios de que dispone; y que, contra los riesgos que 
nacen del hecho de la sociedad tal como el hombre la ha 
instituido, el derecho no debe tener otra base ni organi- 
zarse con otro carácter que el de un seguro, en el fondo se 
niega el derecho de penar, por más que la negación se en- 
cubra con las sutilezas de la paradoja, porque no se da ya 
sólo por base á la teoría un principio completamente mate- 
rialista masque utilitario, sino que se destruye todo ele- 
mento de derecho, todo principio de autoridad en la facul- 
tad que el Poder social ejerce, y todo elemento de deber, 
todo carácter de infracción en el acto criminal del agente. 
Teoría en el fondo negativa viene á ser también la de la 
corrección, porque la enmienda del culpable como fin pri- 
mordial de la pena y como razón de su legitimidad es un 
principio meramente ético, no jurídico; un acto de tutela, 
no de justicia; un fin de educación, no un fin de punición 
legal; y si cabe aceptar que con el fin ultimo de la pena, 
la represión, puede y debe concillarse en lo posible, como 
objeto secundario de ella, la corrección á título de pre- 
vención contra las reincidencias, tomada la palabra en su 
lato sentido ó sea el de volver á caer en la criminalidad, 
nunca puede tener la simple corrección el carácter de cas- 
tigo, ni aplicarse por consiguiente como objeto final del 
derecho de penar. A la negación de ese derecho vienen á 
parar igualmente las teorías del determinismo, la patológica 
y la antropológica, pues si el criminal carece de libre albe- 
drío, es instrumento, no agente de sus actos; si todo delito 
es producto de una enajenación mental, no hay en su autor 
un delincuente, sino un enfermo; y si los criminales lo son 
nativos y por la influencia del atavismo, no funcionan nor- 
malmente la conciencia y la libertad. Por manera que, según 



Digitized by 



Google 



— 5i — 

la teoría de la corrección, en vez de magistrados se necesitan 
pedagogos; según la antropológica, fisiólogos en vez de 
jueces; alienistas y no más, según la patológica; y por tanto 
pedagogos, fisiólogos y alienistas deberán ocupar el sitio del 
juzgador, ya que, en vez de dictámenes periciales, deberán 
pronunciar declaraciones jurídicas en lo venidero. De su 
competencia científica derivarán su jurisdicción: atribu- 
yéndola al Magistrado ordinario, perito en el derecho, ó al 
Jurado, simple representación del sentido común, se la dis- 
loca. Y no se diga con Naquet que el atavismo no excluye el 
derecho de castigar, porque «de la misma manera que se 
«excluye del servicio militar á un jorobado, débese, en 
>♦ nombre de la conservación social, excluir de la sociedad á 
» un perverso que ejerce :j) esto no es derecho de punición , 
sino acto de dominación; y puede preguntarse: ¿por qué no 
eliminar de la sociedad al perverso nativo, conocida que sea 
su condición, antes de que ejerza? 

A mi entender, escaso como ha sido el éxito de otras teo- 
rías, las dos que más han influido en la actual crisis del 
derecho penal son la correccionalista y la antropológica, y 
más aún la última que la primera^ esbozada hace muchos 
años por Pinheiro-Ferreira, mantenida por Abicht y por 
Carlos Lucas y hábilmente desarrollada más adelante por 
Roeder después de demolidas con su crítica otras teorías 
justificativas del derecho de penar. La escuela antropológica 
es la que más radicalmente combate los principios de la que 
apellida escuela clásica, nombre que indudablemente se con- 
servará para todas las teorías que se basan en la existencia 
del libre albedrío y en la determinación de los caracteres 
generales del delito en contraposición á la antropológica que 
niega la libertad moral y tiende á la individualización del 
hecho contrario á la ley por las condiciones ó circunstancias 
del agente; aparte de que, mientras la teoría correccionalista 
más se dirige á influir en los modos de cumplimiento de la 
pena que en las causas y en las condiciones de la delincuen- 
cia, ó sea más en la penalidad que en la criminalidad , por 
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manera que ha sido útil su influencia en los sistemas peni- 
tenciarios, la novísima escuela lleva el desenvolvimiento y 
aplicación de sus doctrinas al concepto del delito, al fin de 
la pena y más fundamentalmente á la base de la responsa- 
bilidad. Así resulta de estas palabras de Ferri en sus 
Nuevos hori:[ontes del derecho penal: « Las conclusiones 
» de la ciencia experimental son tres : primera, que la 
» psicología positiva ha demostrado ser una pura ilusión 
» subjetiva el llamado libre albedrío; segunda, que la antro- 
» pología criminal demuestra con hechos que el delincuente 
1) no es un hombre normal, sino que constituye una ciase 
«especial que, por anomalías orgánicas ó físicas, representa 
» en parte en la sociedad moderna las primitivas razas sal- 
» vajes, en las que las ideas y los sentimientos morales, si 
» existen, es en embrión; y tercera, que la estadística prueba 
)) á la evidencia que el aumentar, disminuir y desaparecer 
» los delitos, proviene en gran parte, de otras causas, que 
» no son las penas sancionadas por los Códigos y aplicadas 
n por los Magistrados. » 

Antes de ahora era de escasa trascendencia la discordancia 
en el modo de considerar la naturaleza intrínseca del delito. 
La lesión moral producida por el acto criminoso constituía 
para unos el quebrantamiento de un deber, délos necesarios 
parala conservación del orden social, para otros la violación 
de un derecho. Obedecía esta diversidad de conceptos á la 
respectiva influencia que obtenían en las teorías el principio 
social y el principio individualista, sin que en el orden prác- 
tico tuviese alcance de importancia, circunscrita como esta- 
ba aquella influencia á la especulación científica y al criterio 
legislativo. La determinación específica del hecho criminoso, 
su clasificación, la relativa gravedad á cada uno señalada en 
su ordenamiento, no se han efectuado nunca en la escuela 
clásica sin la apreciación de los móviles ordinarios que de- 
terminan el acto y de las condiciones psíquicas ordinarias 
del agente cuando lo realiza, de forma que no es justa la 
escuela antropológica cuando imputa á la antigua la abstrac- 
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cióñ de todo elemento real, y por tanto un idealismo, que 
no existe sino dentro de las condiciones de toda generaliza- 
ción. El mal moral y el mal social los ha tomado siempre 
en cuenta simultáneamente la escuela clásica, porque el de- 
lito produce ambos males: así que es espiritualista dicha 
escuela en lo relativo al mal moral, y política en cuanto 
aprecia el mal social tanto en la perturbación originada 
en el orden jurídico como en el mal físico proveniente 
del hecho por los medios y por los efectos de su realiza- 
ción material. Prins(i)lo ha dicho: la criminalidad toma- 
da en su conjunto no es puramente un hecho antropo- 
lógico ó un hecho mental, es un hecho social; y aunque ese 
escritor divide los criminales en dos clases, los de ocasión 
y los de profesión, no por esto cambian los caracteres del 
delito. Sin duda en cada época concurren circunstancias 
sociales que influyen en la extensión y en el carácter de la 
criminalidad, de tal manera que el estudio de ésta es un 
estudio social. Con tal carácter ha escrito Enrique Joly su 
libro El crtmefi, completado con el que intitula La Francia 
crimiftal, en el que examina las causas de orden social 
que aumentan ó disminuyen la inclinación al crimen, por- 
que es indudable que el culpable se mueve siempre en 
un medio ambiente en cada período histórico, y en la 
determinación genérica de los delitos no caben desdenes por 
esta influencia. La diferencia, pues, entre la escuela clásica 
y la antropológica en este punto, consiste en la extensión 
qu6 la segunda atribuye á aquella influencia, porque en 
cada criminal son parte principal en el hecho sus circuns- 
tancias personales y las de la sociedad en que vive; y si á 
esto se limitase, útiles servicios prestaría á la ciencia y al 
derecho positivo aquella escuela para la determinación de 
las causas generadoras de la criminalidad en nuestros días, 
con la aportación de datos recogidos á favor del método ex- 
perimental, que á veces confirma, á veces rectifica los aprio- 



( 1 ) Criminalidad y represión. 
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rismos y las ideas generales, si son síntesis precipitadamente 
formadas; pero no son estos servicios su objetivo, ya que 
su intento es cambiar la base de la legislación penal existente. 

Respecto á la pena ó sea al concepto de su naturaleza, de 
su materia y de su fin , era objeto de discusión antes de 
ahora si debía ser correctiva exclusivamente ó represiva; si 
la represión debía ser para prevenir ó para expiar los delitos; 
si debía su carácter medirse por la naturaleza del hecho 
punible ó por las condiciones del agente; y si en las penas 
privativas de la libertad, los establecimientos penitenciarios 
debían ser lugares de curación moral ó de punición. En 
este punto la nueva escuela más se acerca á la antigua que 
á la correccionalista, pues no entra primariamente en el fin 
de ella la enmienda del culpable, y en el castigo busca la 
represión, sin retroceder ante la supresión del delincuente. 
En mi concepto la escuela antropológica tiende á la puni- 
ción eliminativa ó supresiva, y más que como castigo, como 
medio de defensa social por lo cual es evidentemente mate- 
rialista en el señalamiento del fin de la pena, y, al defender 
la de muerte como eliminación de un culpable incurable, 
desmoraliza á la sociedad rebajando la dignidad del ser 
humano al nivel del animal dañino. No había llegado á 
tanto la escuela utilitaria, aun señalando como fin de la 
pena la extinción del mal de alarma producido por el 
delito. 

Indudablemente en la responsabilidad criminal hay ca- 
racteres generales que la determinan, y, al concretarla en 
cada ser respecto al hecho punible que se le imputa, no 
pueden, no deben despreciarse sus condiciones personales. 
Con razón dice Prins en la obra citada que « en cada infrac- 
»ción hay, al lado del factor accidental, ó sea la edad, el 
«carácter, el temperamento, en una palabra, las disposicio- 
»nes personales, el factor colectivo ó social, es decir, el me- 
» dio ambiente en que se vive, las circunstancias perma- 
» nentes, las leyes generales. En el delincuente de ocasión 
» predomina el factor individual, aparece sobre todo el hom- 
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»bre; en el delincuente habitual es el factor social, es la 
» colectividad lo que entra en escena» (i). Pero la escuela 
antropológica conduce á un verdadero extravío doctrinal 
cuando considera al criminal como ser nacido para el delito 
por influencia hereditaria, ó impulsado á él por estado mor- 
boso, ú obrando bajo el influjo inevitable de la educación 
social. Lombroso, en su obra El hombre delincuente^ lo 
divide en loco, epiléptico, impetuoso, alcoholista, histérico, 
y de ocasión; y en la que lleva por título: El delito político y 
las repoluciones, señala los factores sociales y los individua- 
les que producen uno y otras. Pero si la teoría fuese cierta, 
en rigor lógico obligaría á suprimir la responsabilidad cri- 
minal. Si no hay luz en el entendimiento para guiarnos en 
nuestros actos, ni es libre la voluntad cuando se determina, 
¿dónde existen las bases esenciales de toda responsabilidad ? 
Mas la experiencia no comprueba la existencia del criminal 
nativo, ni acredita la desaparición de la conciencia moral 
por la fuerza de las circunstancias sociales, incitativas ó pro- 
vocadoras á la delincuencia; y aun cuando dice Mouton en 
la obra antes citada, que la perversión natural y el instinto 
de imitación son exactamente, en el orden moral, lo que 
en el mundo 'físico la atracción y la afinidad, no puede 
admitirse que, dotado de razón y de libre albedrío el 
hombre, realice sus actos de la misma manera que sufre la 
materia el imperio de aquellas leyes (2). 

Ha perdido algo de favor la escuela antropológica (3) en 
los últimos tiempos, victoriosamente combatida como ha 



(1) Las apreciaciones de este escritor son importantes porque, á su 
calidad de Profesor de Derecho penal en la Universidad de Bruselas, 
une la de Inspector general de las Cárceles de aquel reino. 

(2) No es mi propósito refutar aquí la escuela antropológica, porque, 
como dicho queda, no entra en la índole de este trabajo: lo poco que 
de ella digo se encamina á señalar la naturaleza del inñujo que tiene en 
el más fundamental de los problemas penales. 

(3) La revisión que de su primitiva obra acaba de hacer Ferri, pu- 
blicando en 1892 su tercera edición con el título de Sociología criminal, 
prueba la necesidad que la escuela tiene de defenderse. 
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sido por vigorosos atletas (i). Pero imposible es desconocer 
que su aparición ha sido perturbadora, no de los principios 
fundamentales de la antigua escuela que mantienen su auto- 
ridad científica, pero sí de la adhesión de la conciencia ge- 
neral á esos principios; si bien puede producir el resultado 
práctico de todas las escuelas radicales que obligan á la pro- 
vechosa labor de la revisión de los sistemas y al fecundo 
resultado de acrisolar la verdad ó de rectificar los errores de 
los antiguos dogmas científicos. Y tal labor en esa rama del 
derecho, aparte del mal que dejo señalado, es útilísima para 
la sociedad tanto como para la ciencia, porque ninguna 
presenta tal grado de complexidad como la ley penal. Es á 
un tiempo moral, política y jurídica. Educa al individuo y 
al pueblo. Afirma los principios éticos y los principios más 
fundamentales del orden social. Es auxiliar y limitativa de 
la Autoridad pública, guía y freno de la voluntad libre del 
individuo. Es elemento y garantía del orden en la vida de 
los pueblos. Es cosmopolita y nacional á un tiempo mismo. 
Y entran en su formación por tales motivos el elemento psi- 
cológico, el ético, el social, el jurídico y el histórico, porque 
en las determinaciones de la voluntad humana influyen los 
intereses con sus estímulos, las pasiones con su braveza, la 
razón con su serena autoridad; porque la ley del deber se- 
ñala el fin de la vida y la recta dirección, y con ella el mérito 
ó demérito, de nuestras obras; porque las sociedades huma- 



(i) Entre los muchos que pudieran citarse se distinguen en España 
el Profesor de Derecho penal en la Universidad de Oviedo, D. Félix de 
Aramburu, con su obra La nueva ciencia penal; en Italia, el que lo es 
también de aquel Derecho en la Universidad de Bolonia, Luis Lucchini, 
con la suya El Derecho penal y las nuevas teorías; y en Francia el que 
lo es de la propia rama del Perecho en la Facultad de Tolosa, Jorge 
Vidal, con la suya, Principios fundamentales de la penalidad en los 
sistemas más modernos, y el magistrado Luis Proal en la que intitula 
El crimen y la pena, estas dos últimas premiadas en 1889 por la Acade- 
mia de Ciencias morales y políticas de Francia, las cuales, por el res- 
pectivo carácter dado al desarrollo del asunto, se completan mutua- 
mente. 
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nas tienen un régimen que determinan las leyes, el cual se 
completa con las costumbres, se vivifica con los hábitos mo- 
rales y se eleva por el ideal que persiguen; porque siempre 
la justicia será el principio fundamental del derecho y su 
imperio la más alta condición del orden social ; y porque la 
civilización se caracteriza constantemente por el espíritu 
nacional de cada pueblo y por el grado de perfección que 
alcanzan en cada época todas las manifestaciones de la vida 
individual y de la vida social. Y aunque el orden moral no 
se solida únicamente con las leyes penales, porque la reli- 
gión, la instrucción y la caridad, desenvolviéndose en per- 
fecta armonía, señalan á la Iglesia, á la Escuela y á las 
obras de caridad el respectivo fin de cooperar con la ley 
penal á la paz y al bien de las sociedades humanas, interesa 
para la educación de la conciencia moral de los pueblos la 
perfección de la ley penal. 

No diré yo con Meyer q^ue sean las instituciones judicia- 
les las más importantes ó poco menos en la vida de los pue- 
blos. Hay error en su tesis de que «la mayor parte de las 
» leyes civiles y comerciales no interesa sino á los que en sus 
» transacciones han abandonado sus derechos á la disposi- 
»ción de esas leyes, y que el Código penal no concierne 
«sino á aquel que se ha expuesto á la vindicta pública, su- 
n cediendo todo lo contrario con las disposiciones legislati- 
»vas que se refieren al procedimiento civil y al criminal, las 
>» cuales se enlazan más íntimamente con la situación de la 
«sociedad entera» (i); pero convengo con el propio escritor 
en que «para conocer á fondo la organización de la justicia 
»de un país conviene saber cuáles son los jueces ó tribuna- 
» les instituidos por la ley, cuál su competencia, cuál la par- 
» te que toma el pueblo en los juicios, hasta dónde llega la 
«influencia del Soberano, sea como legislador, sea como 
«Jefe supremo de la administración, qué extensión de poder 



( I ) Espíritu, origen y progresos de las instituciones judiciales de 
los principales pueblos de Europa : Introducción. 
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»se concede á cada juez para hacer ejecutar sus fallos, cómo 
»se nombran los Magistrados, cuál es su mayor ó menor 
«dependencia y cuál su* autoridad: en una palabra, abar- 
»car todo lo necesario para apreciar el espíritu que ha 
«inspirado las leyes ó los usos relativos á la garantía de los 
«derechos de cada ciudadano.» Pero si todo esto es necesa- 
rio para apreciar el valor de las instituciones judiciales de 
cada pueblo fuerza es reconocer que en todos hay en el día 
de hoy gran variedad en las corrientes científicas y escasa 
consistencia en los sistemas de su organización. Lo que an- 
tes se consideraba poco menos que el límite del progreso en 
el desenvolvimiento que las mismas han tenido durante el 
presente siglo vuelve á ser ahora materia de revisión y de 
debate; y controvertidas con empeño en el campo de la 
ciencia algunas de las teorías presentadas como verdades 
inconcusas, los hechos atraen los espíritus imparciales y 
reflexivos á meditar si fueron aquellas teorías meras preocu- 
paciones de escuela ó si sus fracasos en la práctica dependen 
de circunstancias pasajeras ó del mal preparado terreno para 
la aclimatación. 

No han perdido, ni han de perder ahora ni nunca su valor 
en lo que á la organización judicial se refiere el principio 
de que las dos bases esenciales en la administración de justi- 
cia son la ciencia y la rectitud; ni en lo que se refiere al 
procedimiento, el de que es derecho de todos el obtenerla y 
deber estricto de los que la administran averiguar acu- 
ciosamente la verdad real y la verdad legal. El fundamento 
de estos principios se encuentra en el fin próximo del orden 
social. Cuanto se refiera, pues, á la mayor ilustración de la 
magistratura, á su inquebrantable imparcialidad, á asegurar 
su independencia y á hacer su responsabilidad efectiva; 
cuanto ponga la Justicia al alcance de todos, del pobre 
como del rico, tan pronto como lo permita su objeto, tan 
cerca del litigante como sea posible, con economía en los 
gastos, con brevedad en los trámites y con garantías de 
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acierto en los fallos (i), más se aproximará el orden judi- 
cial á la realización del fin para que existe. 

Sin duda la inamovilidad de la magistratura, la libertad de 
la defensa, la publicidad de los juicios (2), la motivación de 
los fallos, la unidad de fueros (3), la mayor extensión del 
sistema oral sobre el escrito, han sido un progreso en el des- 
envolvimiento de aquellos principios y en la realización de 
aquel fin; y si bien los sistemas no dejan de ofrecer como 
toda obra humana algfin defecto que los desluce, porque la 
inamovilidad, por ejemplo, á veces protege la inmorali- 
dad, hábil en ocultarse y en eludir la responsabilidad que 
motiva, no por esto se debe retroceder, sino por el contrario 
buscar con ahinco las necesarias mejoras. Mucho queda por 
hacer todavía en orden al procedimiento, y la labor no por 
difícil, debe abandonarse; y digo difícil porque la brevedad 
y la economía en la tramitación de los juicios no siempre 
pueden concillarse con la necesidad de depurar la verdad de 
los hechos, á veces obscuros por razón de las circunstancias, 
y más obscuros á menudo por las artes que emplea la mala 



(1) Donde, como en España, existen en lo civil Tribunales uniper- 
sonales en primera instancia, el mayor acierto en los fallos, esto es, el 
menor número de errores por falta de ciencia, por escasez de laboriosi- 
dad, por sobra de influencias ó acaso por corrupción, demanda la 
sustitución de aquel sistema por el de Tribunales colegiados. 

(2) Mouton, en su obra El deber de penar ^ señala algunos peligros 
para la moralidad social, provenientes de la libertad de la defensa, de 
la publicidad de los juicios, del derecho de gracia colectivamente ejer- 
cido, etc. A pesar de esto les exceden sus ventajas. 

(3) No confunden los hombres de ciencia, como se confundió en 
nuestro país en 1868 en el Decreto llamado de uniformidad de fueros, 
la diversidad de Tribunales por razón de las personas con la diversidad 
de los mismos por razón de la materia. Puede discutirse si es conve- 
niente ó no que existan Tribunales especiales para los asuntos de co- 
mercio, por ejemplo, á pesar de que se conservan en diversas naciones 
extranjeras, y entre ellas en Francia tan aficionada á la uniformidad; 
pero cuando el derecho mercantil tiene carácter real y no personal; 
cuando la jurisdicción mercantil se determina por los actos, no por el 
carácter de los que en ellos intervienen, dicha jurisdicción no existe 
como fuero, sino que se explica por la especialidad de la materia. 
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fe con fecundidad prodigiosa. En lo civil como en lo crimi- 
nal no siempre puede ser rápido el fallo para que sea justo: 
interesa con todo que las concupiscencias de la curia no en- 
torpezcan la brevedad de la tramitación. 

Pero no conservan su valor aquellos otros principios 
que, influidos por el espíritu político, se habían considerado 
como fundamentales en la materia. La teoría política de la 
división de poderes hacía considerar á los Tribunales como 
uno de ellos, y dábaseles el nombre de Poder judicial contra- 
puesto al legislativo y el ejecutivo. En este punto dividíanse 
en su criterio las escuelas políticas. Pero ni en los organis- 
mos constitucionales modernos se ha desenvuelto siempre el 
principio con aquel criterio, ni la ciencia que analiza y dis- 
tingue las funciones del Poder social ha podido aceptar otro 
que el de negar al Poder ejecutivo la facultad de aplicar las 
leyes en los casos de contradicción del derecho entre las par- 
tes ó del castigo de sus infracciones. Más claro: el concepto 
de la justicia retenida es el que, para el seguro imperio de 
ella, condenan de consuno los principios científicos y las ne- 
cesidades sociales; y hoy, aun en lo que se llama lo conten- 
cioso-administrativo, va conquistando terreno el principio 
de que toda justicia debe ser delegada. 

Por esto, después de haber dicho Bordeaux (i), hablando 
del procedimiento en general, que las formalidades son una 
consecuencia necesaria del orden judicial, el cual deriva 
siempre del derecho positivo, con influencia singularmente 
del político, ha demostrado las grandes mejoras que necesita 
el civil en Francia, que no es por cierto la nación que lo 
tiene más defectuoso; y al ocuparse el insigne Carrara (2) 
en el criminal, no concretamente á Italia, sino refiriéndose 
al de todas las naciones, ha dicho á su vez que se halla 
necesitado también de grandes mejoras y que interesa esta- 



(1) Filosofía del procedimiento civil. 

(2) introducción á la versión italiana del Manual de procedimiento 
penal ^ de Carlos Augusto Wciske. 
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blecer una teoría que resuelva, conforme á justicia, el pro- 
blema de conciliar en el proceso y en el juicio penal la tutela 
jurídica de los asociados contra los malvados y la tutela ju- 
rídica de los inocentes contra las molestias y los peligros de 
una acusación temeraria. 

La observación que de Bordeaux acabo de recordar sobre 
la influencia del derecho político, que es común á todas las 
ramas de la legislación de los pueblos y no escasa por cierto 
en las instituciones judiciales, explica en gran parte la insta- 
bilidad de sus sistemas de organización en el presente siglo. 
Cuanto más adelanta la doctrina de que el orden en las socie- 
dades humanas no debe estar amparado por el sistema pre- 
ventivo, sino por el represivo— lo cual no en todas ocasiones 
es conveniente á la paz social — tanta mayor importancia ad- 
quieren las instituciones judiciales (i); y donde se desconfía 
de las históricas y se recela del Poder, sobre todo en su re- 
presentación por la Monarquía, búscase en el Jurado la ga- 
rantía para el derecho individual. Por extraña contradicción 
en los pueblos del continente los que combaten las institu- 
ciones históricas son los que reclaman la importación del 
Jurado y lo recomiendan con el ejemplo de la Gran Bretaña, 
país tan afecto á sus instituciones seculares que, como afirma 
el insigne Profesor y publicista de aquella nación, Eduardo 
A. Freeman, en su notable obra El desarrollo de la Consti- 
lución inglesa^ todas sus reformas se justifican como aplica- 
ción de los antiguos principios á circunstancias nuevas : « la 
vida, el alma de la ley inglesa, — dice, — ha sido siempre el 
precedente» (2); por manera que lo que en aquel país puede 
tener bondad relativa, derivada de sus condiciones especiales 



(>) Chauífard en la Introducción á la edición francesa del Tratado 
de procedimiento criminal en Inglaterra, en Escocia y en la América 
del Norte, del ilustre Mitterraaier, dice: La Justicia tiene un gran pa- 
»pel que llenar en nuestros días: en el momento en que las sociedades 
• parece que quieren emanciparse de la tutela del orden religioso, per- 
»tenece á aque'lla la reacción contra tan funesta tendencia.» 

(2) Capítulo 2.0 
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y de su vida secular, ha querido implantarse en pueblas de 
condiciones históricas y sociales distintas (i). Al empuje de 
lasque se llaman corrientes del siglo, elJurado, por ahora 
en lo criminal, aunque con tendencia á extenderlo también á 
lo civil, se ha introducido en muchas de las viejas naciones 
europeas; pero la observación atenta de los hechos ha dado 
nacimiento á graves dudas, no ya entre sus antiguos adver- 
sarios, sino aun entre sus antiguos preconizadores, porque 
cabe discutir todavía si esa novedad, que el raciocinio no 
abona, tiene en su favor la experiencia , ó sea si los errores 
judiciales son más frecuentes, más alarmantes, más desmo- 
ralizadores en la institución moderna que en las antiguas, y 
si en éstas era más frecuente la injusticia por la presión del 
Poder que lo es en aquélla por la tiranía de nuestras pasio- 
nes ó por las debilidades del miedo ; si es ó no realmente 
cierto que la cuestión de hecho y la de derecho pueden en la 
realidad separarse de tan perfecta manera, que el Tribunal 
imperito no deba hacer indefectiblemente invasiones en el 
terreno en que el Tribunal de derecho debe moverse; si el 
criterio moral es superior al jurídico, y la conciencia empí- 
rica á la conciencia educada; si, merced á la institución del 
Jurado, el sentido jurídico de los pueblos se ha educado 
de tal suerte que el derecho viva, reine é impere hasta tal 
punto que hoy sean raras las extralimitaciones ó arbitrarie- 



(i) El citado escritor Meyer, partidario ciertamente del Jurado, 
dice: « No creemos imposible hacer participar á una nación de las ven- 
atajas reconocidas en lo que se halla establecido entre sus vecinos: 
» solamente es necesario obrar con mucha prudencia y sobre todo con 
»el conocimiento profundo de todo lo que se refiere á la novedad que 
»se trata de introducir. Para naturalizarla en país extranjero es indis- 
Dpensablc penetrarse de su verdadero genio y de las relaciones que 
» existen entre los hábitos y el Gobierno de la nación que posee la insti- 
Mtución que se importa con las leyes que á ella se refieren; y es igual- 
»> mente indispensable saber con exactitud qué es á lo que se enlaza lo 
«que se quiere reemplazar, á fin de modificar la institución que se 
«quiere introducir sin alterar su esencia y de conservarlos hilos de los 
••antiguos usos que continúan subsistiendo para anudarlos con las nue- 
ttvas formas que á las precedentes se intenta sustituir.» 
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dades del Poder ó esos otros actos de fuerza á que se entre- 
gan los pueblos y que por las grandes perturbaciones que en 
el orden natural de su vida producen llamamos revolucio- 
nes; en una palabra, si estamos más cerca ó tal vez más lejos 
de aquel ideal de la ciencia y de aquel verdadero progreso 
en la civilización, de que la justicia gobierne en las relaciones 
entre los hombres y constituya el mayor de los esplendores 
de la civilización moderna (i). Como quiera, si hoy por hoy 
ha perdido mucho del prestigio que á toda innovación suele 
acompañar el Jurado, el ensayo, que en mi juicio no hubie- 
ra debido intentarse, no ha recibido aún de la piedra de 
toque del tiempo la fijación de sus quilates de bondad, situa- 
ción gravísima en el estado del derecho porque el desenvol- 
vimiento del mismo requiere su pacífico ejercicio y la segura 
represión de sus violaciones, siendo por lo mismo indispen- 
sable en la vida jurídica la confianza en la acción de los Tri- 
bunales. 

No es de admirar tan grave crisis en el derecho, así el in- 
terno como el externo, así el público como el privado, así el 
substantivo como el adjetivo según diría Bentham con frase 
que no tengo por exacta, cuando por tan grande crisis atra- 
viesa el pensamiento filosófico sobre el fundamento, la natu- 
raleza y el fin del mismo. No he de repetir en este lugar lo 
que hace diez y seis años tuve ocasión de decir sobre el 
concepto fundamental del derecho en su desenvolvimiento 
científico en el siglo xix (2). En aquella ocasión examiné las 
influencias históricas ejercidas en ese desenvolvimiento, los 
caracteres generales que presenta, y las tres grandes interro- 
gaciones que la investigación científica provoca siempre , á 
saber: el Derecho existe: ¿ cuál es su origen ? El Derecho es 



(1) Mouton, en la mencionada obra, cit^ (página 24 del Prólogo) 
las siguientes palabras del Presidente de un Tribunal de Assises en 
Francia: cdnnocent, donnez-moi des Juges: coupable, un Jury.» 

(2) Discurso inaugural leído el día !.<> de Octubre de 1877 en la 
solemne apertura del curso académico ante el claustro de la Universi- 
dad de Barcelona. 
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un principio de acción : ; cuál es su naturaleza ? El Derecho 
es un fenómeno social : i cómo se realiza ?; y de ese examen 
resultó la falta, no diré de universalidad, porque la preten- 
sión sería insensata, pero ni siquiera de preponderancia de 
ninguna de las grandes teorías, como la de Kant, la de 
Hégel, la de Savigny, la de Krausse, la de la escuela utilita- 
ria y la de la filosofía católica. Cuando estas y otras se com- 
paran entre sí en el principio que las informa y en los 
caracteres que las singularizan, no todos distintos en cada 
una, sino comunes algunos á varias de ellas, la diversidad 
es grande, y grande ha de ser por lo mismo la diversidad de 
criterios al descender del principio racional á sus aplicacio- 
nes en las diversas esferas de la legislación de los Estados. 
Encontramos teorías con tendencia espiritualista, y otras 
con tendencia materialista frente de ellas. La tendencia in- 
dividualista prepondera en unas, y en otras es imperante el 
principio social. Caracteriza á algunas la tendencia ética, 
y es común á no pocas la utilitaria. Por razón de su punto 
de partida las hay con tendencia puramente racionalista, en 
oposición á las cuales existen las de tendencia esencialmente 
cristiana. Con la meramente filosófica unas y con la histó- 
rica otras, y como matices de las mismas admitiendo algu- 
nas de las primeras el elemento histórico y ño repudiando 
las segundas el elemento racional, aunque tomando forma 
nacional su expresión, se han distinguido no pocas. Final- 
mente con tendencia democrática algunas y conservadora 
otras, ó sea éstas y aquéllas con la que pudiéramos apellidar 
tendencia política, preséntanse muchas en nuestros días. 

Fuerza es confesar que la tendencia individualista ha 
adquirido gran preponderancia. En el terreno filosófico el 
subjetivismo de Kant ha concordado perfectamente en el 
terreno político con la tendencia liberal hasta la ultima de 
sus manifestaciones, la democracia. El hegelianismo y el 
kraussismo en derecho no han alcanzado popularidad, y aun 
se ha limitado á pocas naciones el breve favor dispensado al 
último. Más extenso, como de mayor seducción para las 
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muchedumbres y para los espíritus que alardean de prácti- 
cos, ha sido y aun es el influjo del utilitarismo, sobre todo 
después que, abandonada la crudeza de exposición de Ben- 
tham, le ha dado expresión filosófica el compatricio de éste, 
Stuart Mili. Mientras ha imperado el kantismo, el concepto 
del derecho ha sido el de la libertad limitada por otra liber- 
tad; y á medida que ha avanzado en su imperio sobre las 
¡deas la democracia, ese concepto se ha completado con el 
de la igualdad en la ley, corrección del aforismo, la igual- 
dad ante la ley, que habían proclamado las primeras ge- 
neraciones de este siglo. 

En su obra La idea moderna del derecho en Alemania, en 
Inglaterra y en Francia supone Alfredo Fouillée que la 
fuerza es el principio que caracteriza el concepto del derecho 
en la primera de dichas naciones, el interés el que lo distin- 
gue en la segunda, y un ideal el que lo singulariza en la úl- 
tima; encuentra este respectivo carácter en el espíritu de 
cada una de ellas; y resume la comparación á que procede 
en la afirmación de que las ideas directivas de los pueblos 
son motores más ó menos fuertes y más ó menos seguros, 
pero siempre necesarios, que los empujan y los guían en su 
lucha por la existencia; pero que por la ley de la selección, 
que tiene lugar en las ideas lo propio que en las especies, se 
va á parar al derecho ideal del hombre, que es la libertad, 
viniendo por este camino el escritor francés á aquel indivi- 
dualismo á que tanto se ha inclinado siempre la filosofía 
francesa moderna y contra el cual se levantan el espíritu ger- 
mánico, tan individualista y tan independiente como es en el 
terreno de la especulación científica , y el espíritu inglés no 
menos independiente é individualista en la esfera de la vida 
práctica; espíritus aquél y éste que se avienen con la ¡dea 
fundamental de que, desenvolviéndose la actividad humana 
en el seno de la sociedad, la libertad es un elemento del de- 
recho, no su origen y fundamento. Como quiera, dedúcese 
de la obra de Fouillée que en las tres principales naciones 
de Europa, las más influyentes también en la dirección de 
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las ideas, es diametralmente distinto el concepto funda- 
mental del derecho. Pero á la diversidad de ese concepto ha 
venido en el último tercio de siglo á agregarse la influen- 
cia de la teoría de lá evolución. Bajo uno de los varios as- 
pectos en que la misma puede ser considerada, más seme- 
janza guarda con la escuela histórica que con la filosófica: 
en las obras de Summer Maine este es el carácter que so- 
bresale. Los apóstoles de la doctrina que más directamente 
la aportan á la sociología dan á la idea de la evolución base 
racionalista en primer término; pero en uno ó en otro sen- 
tido llevan al concepto del derecho la separación de todo 
principio ético ; ó, en otros términos, conducen á la exclu- 
sión absoluta del elemento metafísico como acontece en toda 
concepción de la escuela positivista. 

Un distinguido Profesor de Derecho en las Universidades 
patrias, D. Rafael Rodríguez de Cepeda, acaba de llamar la 
atención en nuestra España acerca de algunas teorías recien- 
tes del derecho (i), la de Rodolfo de Iheringy la de Spencer; 
y como el primero ha adquirido gran nombradía por sus 
notables trabajos sobre el Derecho romano, y es el segundo 
al presente la mayor autoridad en la escuela positivista, cir- 
cunstancias que darán á esas teorías, no el triunfo definitivo 
sobre las demás, sino á cada una el favor más ó menos pasa- 
jero que en la movilidad del pensamiento en nuestros tiem- 
pos acompaña á toda nueva doctrina, no es inoportuno ha- 
cer conocer su respectiva tendencia, destinadas como están, 
más que á terminar, á prolongar la actual crisis del derecho. 

En la teoría de Ihering resaltan algunos aspectos impor- 
tantes. En cuanto á la naturaleza del derecho lo justo no 
tiene un valor absoluto, se confunde con lo útil. Tampoco 
es absoluto su fin, sino relativo, pues refiriéndose á las con- 
diciones de vida de la sociedad y variando estas condiciones 



(i) Su Discurso inaugural del presente curso académico en la Uni- 
versidad literaria de Valencia ha versado sobre la Exposición y juicio 
critico de algunas teorías modernas del Derecho, 
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coa el tiempo, el fin del derecho no puede ser un principio 
superior, sino el real y práctico de la seguridad para tales 
condiciones. No desprendido Ihering de las reminiscencias 
de la escuela histórica á que ha pertenecido, bien que sepa- 
rándose mucho de Savigny, sostiene que el contenido del 
derecho no puede ser idéntico en todos los pueblos , sino di- 
verso en cada uno según sus condiciones, su estado, su gra- 
do de cultura y las influencias de la época que sobre su modo 
de ser se ejerzan. Su autoridad interna proviene únicamente 
de las condiciones de vida de la sociedad, que son la existen- 
cia, la actividad, la cultura, el honor ó dignidad, la religión, 
el trabajo, el arte, la ciencia, etc.,— y en ese modo de consi- 
derar la vida en sus condiciones sigue el autor una ten- 
dencia bastante general en la sociología alemana contem- 
poránea, llamándose por unos Jines y por otros direcciones 
déla vida, sobre todo la social, á lo que apellida aquél 
condiciones, como lo habían hecho también el krausismo 
y otras escuelas germánicas. — La autoridad externa del 
derecho la coloca en el Estado : éste es el que tiene fuerza 
coactiva para crear la norma jurídica; pero es de advertir 
que el Estado no expresa en su norma otra cosa que for- 
mas para la seguridad de las condiciones de vida de la socie- 
dad. El Estado es el sujeto del derecho, pero contiene 
dentro de él otros sujetos: el individuo, el Estado como 
gran organismo político, la Iglesia, la asociación libre ó par- 
ticular, y la sociedad civil considerada como masa ó con- 
junto de los miembros que la forman y que se cambian en 
la sucesión de las generaciones. Volviendo Ihering á otra re- 
miniscencia de la escuela histórica dice que es un producto 
histórico el derecho, y éste ni existe en divorcio con la moral, 
ni prescinde de ella, pues el fin ético es idéntico al jurídico: 
consisten uno y otro en las condiciones de vida de la socie- 
dad, bien que realizándose la moral y el derecho de distinta 
manera y en gradación diversa. El Profesor Cepeda hace ob- 
servar oportunamente que para Ihering la moral no es obra 
de la naturaleza, sino de la historia, aspecto importante tam- 
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bien para el conocimiento de la teoría; y que sus doctrinas 
se basan en dos principios, el de finalidad y el de evolución, 
bien que predominando el segundo sobre el primero, lo cual 
hace incluir la teoría llamada por su autor histórico-social 
entre las de la escuela positivista (i^. 

En la teoría de Spencer son varios los aspectos dignos de 
considerarse. Es el primero su punto de partida. Insiste su 
autor en la obra recientemente publicada con el título La 
Justicia en algunas de las ideas de su teoría sobre la evolu- 
ción; y como las especies animales, dice, deben conformarse 
para su conservación á sus leyes naturales, — lo cual todas 
las escuelas admiten, — en la obra á que me refiero les se- 
ñala tres: la de que mientras los individuos no hayan llega- 
do á su desarrollo los beneficios que reciban han de estar en 
proporción inversa á las capacidades que posean; la de que, 
cuando lo hayan alcanzado, aquellos beneficios han de estar 
en proporción directa á la aptitud que cada ser tenga para 
existir según sus condiciones naturales; y la de que, cuando 
el sacrificio de algún individuo puede redundar en bien de 
la especie, ó sea la eliminación del menos apto ó del incapaz 
en pro de la más segura conservación ó la mayor prosperi- 
dad de aquélla, tal sacrificio toma el carácter.de obligatorio. 
Es el segundo aspecto el nacimiento de la justicia humana, 
la cual deriva de dicha ley: cada individuo ha de recibir los 
beneficios y soportar los males de su propia naturaleza; y si 
algunos provienen de su conducta, por razón de ella han de 
alcanzarle los beneficios y los males. Las aptitudes de cada 
uno, esto es su propia naturaleza, y entre sus aptitudes la de 
obrar utilizándolas según su grado de desarrollo, producirán 
de un lado la desigualdad de los hombres en sociedad y de 
otro la igualdad : la primera porque, distinto cada uno en 
poder, ha de ser distinto el resultado de sus actos; la segun- 



(i) El Discurso del digno Profesor valenciano es muy recomenda- 
ble para conocer la teoría de Ihering, por la claridad de la exposición 
y por lo substancioso, aunque breve, del juicio sobre la misma. 
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da porque las esferas de la actividad individual se limitan 
unas por otras. Lo que llama Spencer el elemento positivo 
de la idea de justicia es el reconocimiento del derecho de 
cada uno á que no se le impida el desenvolvimiento de su 
actividad y se le reconozcan los beneficios que de ella obten- 
ga; y forma el elemento negativo la conciencia que cada uno 
tiene de que el desenvolvimiento de su actividad encuentra 
un límite natural en la pretensión de los demás á que no se 
les impida el desenvolvimiento de la suya. De ahí que la 
justicia humana pueda definirse : cada uno es libre de hacer 
lo que le parezca con tal de que no infrinja igual libertad en 
los demás. Según Spencer, — y es éste otro aspecto de su 
teoría, — la justicia humana se nos presenta como senti- 
miento y como idea, pero como sentimiento egoísta en 
cuanto el hombre adulto aspira á recoger los resultados de 
su propia naturaleza y de los actos que son su consecuen- 
cia, y como sentimiento altruista en cuanto siente temores 
como el de las represalias, el de la aversión social, el de 
los castigos legales y el de la venganza divina, que re- 
frenan su tendencia á ocupar los objetos que desea, pres- 
cindiendo de los intereses ajenos: la idea de la justicia, 
sugerida primordialmente por la desigualdad, no siendo 
bien comprendida, aborta en una gran diversidad de teo- 
rías, las cuales Spencer combate. Es también aspecto de 
la suya la autoridad de la fórmula de la justicia, fórmula 
resumida en la definición de la misma; de ella brotan co- 
rolarios ó sean deducciones que se adaptan á cada una de 
las categorías en que se dividen las actividades humanas 
y que engendran relaciones sociales complejas como el dere- 
cho á la integridad física, á la libertad del movimiento, al 
uso de los medios naturales, á la propiedad física y corpo- 
ral , á donar y á legar, á cambiar y contratar libremente, á 
la libertad de conciencia y de cultos y á la libertad de la 
palabra y de la prensa ; determinan los derechos de las mu- 
jeres, de la infancia y los llamados políticos; y caracterizan 
la naturaleza , la constitución y los deberes del Estado con 
los límites de estos deberes. 
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Van á parar al positivismo, aunque por lados distintos, 
las nuevas teorías, y hay en ambas, aunque en grados diver- 
sos, evidente tendencia utilitaria , de suerte que no son ori- 
ginales por sus principios sino por la forma de su desen- 
volvimiento. Pero el utilitarismo que se halla en el fondo de 
la de Ihering tiende á aumentar la fuerza del Estado, al 
paso que es evidentemente individualista el utilitarismo de 
la teoría de Spencer; diversidad de tendencia que obedece 
á la diferencia entre el genio germánico y el genio británico, 
bien que, independientemente de la fisonomía histórica ó de 
raza en cada una, confluyen ambas en un punto, en la 
ausencia del principio ético espiritualista. En este punto, 
aunque la de Spencer va á parar en parte á la teoría de 
Kant, en cuanto ambos coinciden en que el derecho es la 
libertad limitada por otra libertad, se distingue de la del 
filósofo alemán en la del fin último del derecho, más elevado 
en éste que en el filósofo inglés, aunque con otra coinciden- 
cia también con, la filosofía germánica, tan aficionada á la 
doctrina de los fines humanos, pues lo que llama Spencer 
corolarios de la fórmula de la justicia se resume en fórmulas 
de derecho para los diversos aspectos en que se desenvuelve 
en el seno de la sociedad la actividad del individuo. 

Con atinado criterio señala el distinguido Profesor á quien 
he citado las consecuencias funestas que en el orden práctico 
pueden producir las teorías de Ihering y de Spencer; pero, 
aun en el especulativo, y bajo el punto de vista del asunto 
de este discurso, son funestas también en cuanto dan á las 
teorías del utilitarismo según Bentham y Stuart Mili, y del 
individualismo según Kañt y algunas escuelas francesas, una 
fuerza de resurrección, no definitiva, pero sí temporal, que 
ha de aumentar la confusión reinante sobre el principio fun- 
damental del derecho. Mejor dirección comunica á esas ideas 
la obra de José Carie llegada á su segunda edición con impor- 
tantes ampliaciones. La vida del Derecho en sus relaciones 
con la vida social. En ella se afirma que hay en el derecho 
un elemento inmutable, constante y universal, representado 
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por la idea de lo justo, y un elemento mudable, particular, 
transitorio representado por hechos contingentes. Es ele- 
mento unificador el primero y diversificador el segundo; y 
el derecho se desarrolla entre dos opuestas corrientes que 
corresponden una al elemento espiritual y otra al material, 
de cuya respectiva inmixtión resulta la personalidad humana. 
Estos dos elementos contrarios se hallan siempre en acción 
y en reacción en la vida del derecho; y contemplada esta 
vida en un largo espacio de tiempo se revela una gran ley en 
virtud de la cual la fuer\a se subordina á la ra\ón^ lo cierto 
se va haciendo mejor intérprete de lo verdadero^ y la auto- 
ridad va buscando más y más el apoyo de la raión. Pudiera 
esta ley llamarse de esptrituali\ación progresiva. No es 
posible en este lugar seguir al autor en la exposición de sus 
ideas sobre el desenvolvimiento histórico de la del derecho 
en los varios estadios de la convivencia social y en las diver- 
sas doctrinas jurídicas y sociales de la edad moderna; pero de 
este trabajo resulta, hecha abstracción totalmente del criterio 
del autor, que ni el principio social , ni el principio indivi- 
dualista pueden imperar por modo exclusivo en el derecho; 
que en él el elemento ético y el utilitario tienen participación 
relativa; y que en el mundo social y humano hay principios 
que dominan el orden de las ideas y el de los hechos con 
influencia recíproca. Como quiera la divergencia que existe 
en el terreno especulativo sobre el principio fundamental 
del derecho, hoy que su invasión ejerce influencia en todas 
las manifestaciones de la vida social , caracteriza el estado 
de crisis en que aquél se encuentra así en la conciencia de 
los pueblos como en los dominios de la legislación. 

Diversas causas morales han influido en esa crisis. ¿No 
pasa por ella acaso el pensamiento filosófico? ¿Cabe por 
ventura que á él viva ajeno el concepto fundamental del 
derecho ? Y dada la influencia de las ideas en los hechos, 
¿ es posible que las teorías filosóficas no hayan sido, cons- 
cientemente en algunos, inconscientemente en las muche- 
dumbres, la causa propulsora de tendencias científicas y de 
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acontecimientos sociales de perdurable recordación en la 
historia? 

En el orden de las ideas las fluctuaciones del pensamiento 
filosófico, tan generales y tan continuas en nuestro siglo, 
han debido contribuir á las fluctuaciones en que divaga el 
concepto racional del derecho. Épocas de favor han tenido 
el kantismo, el hegelianismo, el utilitarismo, el eclecticismo, 
y más modernamente el positivismo, sin que haya dejado 
de protestar contra su sentido puramente racionalista la 
filosofía cristiana. Al pasar Kant de la crítica de la razón 
pura á la de la razón práctica vióse conducido á la metafísica 
de las costumbres, y de ahí á la distinción entre los deberes 
de justicia y los deberes de virtud, de donde sus principios 
metafisicos del derecho y sus principios metafísicos de la 
moral. La filosofía del derecho, ó sea el derecho de la natu- 
raleza y la ciencia de la política, como las ha titulado Hégel, 
forma parte de su sistema filosófico, en tanto que, al aparecer 
en 1821 aquel libro, publicóse como reproducción de lo que 
su autor había escrito en su Enciclopedia de las ciencias 
filosóficas. Para Bentham el principio de utilidad no era 
solamente jurídico, sino también ético; y lo mismo que sus 
tratados de legislación civil y penal está informada su Deon- 
tología ó ciencia de la moral por su teoría sobre el bien y 
el mal, el placer y el dolor. La obra de Cousin, Lo bueno, 
lo verdadero y lo bello; la de JoufFroy, Curso de Derecho 
natural, y otras que de la escuela ecléctica pudieran citarse, 
encuentran su base y su justificación en las doctrinas filosó- 
ficas de la misma. En el positivismo, tal sobre todo como 
Spencer lo ha formulado, se encuentra la raíz de su teoría 
de la justicia. Y en la doctrina filosófica de Santo Tomás ha 
buscado su inspiración Taparelli y de ella ha derivado Bau- 
tain la exposición sistemática de su Filosofía de las leyes. 
Las variantes que otras teorías ofrecen ó no las separan 
substancialmente de alguna de las grandes escuelas ó con- 
cuerdan con otra teoría filosófica que haya pretendido ser 
desviación parcial de las mismas. Contradictorias no obstan- 
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te entre sí, aunque alguna tenga en otra de ellas su pre- 
cedente, han contribuido al espíritu de duda que tan carac- 
terístico es en los presentes días y que, relativamente á la 
nación vecina, han puesto de manifiesto, entre otros libros, 
los de Félix Ravaisson (i), Pablo Janet (2) y E. Caro (3), á 
los cuales puede agregarse el de Alfredo Fouillée, Crítica 
de los sistemas contemporájteos de moral y de carácter más 
general que aquéllos y en el cual dichos sistemas se rela- 
cionan por su origen con diversas teorías filosóficas, y por 
su aplicación con el derecho en cuanto éste y la moral 
tienen idéntico origen. 

En otro orden de ideas, buscando empero en ellas su ten- 
dencia social, se encuentra al par que en las teorías filosófi- 
cas el origen de la actual crisis del derecho. El Humanitaris- 
mo por boca de Pedro Leroux ha dicho {4) que lo que Dios 
es á los seres y á los fenómenos en general la Humanidad es 
al hombre, y que el /o, que llamamos nuestro ser y que 
reconocemos como nuestro ser, sintiéndolo subsistir aun 
después de nuestra muerte, es la Humanidad, principio 
invariable en la sustancia de la persona humana : de ese ser 
ideal cada hombre en particular es un ser incompleto. Aun- 
que no en los propios términos conciben igualmente otros 
escritores la Humanidad como un ente que vive y se desarro- 
lla en la Historia por medio de los pueblos ó naciones cuyo 
destino es menos particular que universal y consiste en rea- 
lizar el de aquel todo, concebido en el expresado sentido; de 
suerte que la vida de las naciones ó pueblos no tiene valor 
propio sino como fragmento de la vida de la Humanidad; 
por tal concepto el individuo tampoco tiene valor como 
ser de la especie humana sino como elemento de ese ente, 
y en su consecuencia el derecho en su realización histórica 



( 1 ) La Filosofía en Francia en el siglo XIX. 

(2) La Filosofía francesa contemporánea. 

( 3 ) Filosofía y Filósofos . 

(4) Diccionario de ciencias filosóficas. 
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tampoco tiene valor absoluto para cada pueblo, sino re- 
lativo en la vida de la Humanidad bajo el aspecto de j^a 
realización de su destino. La influencia, pues, de semejante 
teoría, más indirecta que directa, más extensa en su segun- 
da explicación que en la primera, y más inmediata sobre 
el derecho público que sobre el privado ha conducido á 
idealismos sobre el concepto de los organismos jurídicos 
que los han desviado de la realidad é impedido su arraigo. 

Séneca había enseñado la fraternidad ó parentesco univer- 
sal con estas palabras: natura nos cogJiatos edidit; y el Cos- 
mopolitismo hace considerar al hombre y aspira á que obre 
como ciudadano del Universo, sin que en ningún lugar y 
cualquiera que sea su nacionalidad deba ser tenido en él por 
PcregrÍ7ius, Como doctrina el Cosmopolitismo suprime los 
límites de la Patria y rompe el vínculo de las afecciones 
locales; como sentimiento abraza la Humanidad entera en el 
amor preferente del individuo; su tendencia, según se ha 
hecho notar, es realizar el fin ideal de la Humanidad consi- 
derada como constitución de la solidaridad y de la fraternidad 
humanas; y como fórmula es la de: amo á mi familia más 
que á mí mismo, á mi patria más que á mi familia, y al 
género humano más que á mi patria; fórmula que había 
aceptado Fenelón para expresar el sentido práctico del amor 
ai prójimo según la filosofía cristiana. Así que con aplica- 
ción al derecho ha conducido el Cosmopoh'tismo á la idea 
de una norma jurídica universal, idea que un escritor de la 
vecina Francia, conforme en otra ocasión lo he recordado, 
sintetiza en los siguientes términos: «El Cosmopolitismo 
como el Humanitarismo oponen el derecho humano al dere- 
cho histórico; y considerando el primero á los pueblos como 
fragmentos de la Humanidad y el segundo al mundo como 
Patria común coinciden en despreciar en la vida del derecho 
todo elemento circunstancial y toda influencia directa de los 
elementos y del desarrollo de la civilización propia de cada 
pueblo en los sucesivos períodos de su historia.» 

Del valor del hombre como hombre ha nacido el indivi- 
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dualismo, no en el sentido histórico, ni en el cristiano, según 
más de una vez lo he hecho notar, sino en el meramente 
filosófico, el cual se caracteriza por los dos principios de 
libertad y de igualdad, el primero como derecho á todas las 
manifestaciones de nuestra actividad, á todas las iniciativas 
y direcciones de nuestra voluntad libre en el seno de la so- 
ciedad en que vivimos, y el segundo como condición de 
coexistencia entre las individualidades y de valor y aptitu- 
des jurídicas en la organización social, política y privada. 
De ahí que el derecho positivo no haya de ser más que 
la expresión del derecho individual, sin que el elemento so- 
cial pueda influir en él con fin propio, sino con el objeto, 
como decía Kant, de dar forma á la relación de dos arbi- 
trios, buscando únicamente que la acción de uno pueda 
concillarse siguiendo una ley general con la libertad de otro. 
Pero lo que es legítimo en sentido cristiano como origen 
de la responsabilidad personal; lo que es elemento de la 
civilización moderna como sentimiento de nuestra fuerza, de 
nuestra independencia y de nuestra dignidad, es extravío 
de nuestra razón cuando se pretende que, igualmente libre 
la voluntad de todos, ninguna puede ser limitada sino por 
otra libertad cual si la autonomía individual, que puede so- 
meterse á limitaciones en nombre de un principio superior, 
debiese resignarse á la sumisión sólo por virtud de una sim- 
ple convivencia de autonomías iguales en origen á la suya. 
El individualismo, pues, más influyente en el derecho polí- 
tico y en el civil que en las demás ramas del positivo, en un 
principio como reacción contra el espíritu del antiguo régi- 
men, hoy como producto del racionalismo, ha creado radi- 
calismos de escuela así en el concepto filosófico del derecho 
como en el espíritu y en la base de no pocas instituciones 
jurídicas. 

Por último, en oposición á él se ha presentado el socialis- 
mo, no en el sentido de que la sociedad, siendo de existencia 
necesaria tiene también sus leyes de conservación y de pro- 
greso y de que estas leyes han de limitar en sus manifesta- 



Digitized by 



Google 



-76^ 
Clones el ejercicio de la libertad, elemento constitutivo de la 
personalidad humana, sino en el de la pretensión á que la 
sociedad suministre al individuo, en formas y maneras que 
varían según los sistemas, las condiciones y los elementos de 
vida y de desarrollo individual, familiar y social, con igual- 
dad para todos y con abstracción de toda iniciativa propia, y 
por consiguiente con supresión de toda responsabilidad per- 
sonal. Esto es lo que existe en el fondo de todos los sistemas 
socialistas y forma su resumen y su aspiración final, sin que 
en ninguno de ellos, al suprimir la responsabilidad, se hable 
de la supresión de nuestras pasiones. Así que si un día el in- 
dividualismo dio carácter con sus fórmulas jurídicas á algu- 
nas legislaciones de este siglo, nuevas fórmulas jurídicas 
deberán modificar las legislaciones existentes dando carácter 
coactivo á lo que hoy es puramente de libre convención, 
principio á que han empezado ya á pagar tributo, por ahora 
en reducida esfera, algunos Estados modernos; y el socialis- 
mo, que en este sentido ha influido poco hasta el presente 
en el derecho positivo de los pueblos, se une hace algún 
tiempo á otras doctrinas que acrecientan el estado de lucha 
entre los principios que han de inspirar las instituciones 
jurídicas, lucha que es una y no la más inferior de las cau- 
sas que han conducido á su actual crisis el derecho. 

En el orden de los hechos á ella han contribuido no pocas 
influencias también de carácter moral. A mi juicio son tres 
principalmente estas influencias: el racionalismo, el escep- 
ticismo y el positivismo. La civilización moderna es hija del 
Cristianismo. Ocioso sería hoy repetir que si el Romanismo 
y el Germanismo le han dado sus elementos político y étnico, 
el Cristianismo le ha dado su elemento moral. La Iglesia ha 
sido la depositarla de ese elemento; lo ha mantenido en su 
fuerza vivificadora y lo ha defendido en su superioridad; 
mas el racionalismo quiere disputar al principio cristiano los 
títulos de esa superioridad y la realidad de su influencia, y el 
derecho positivo en todas las esferas se ve trabajado por 
la lucha entre el principio puramente filosófico que invade 
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y el principio cristiano que se defiende en todas aquellas 
instituciones en que el elementó ético debe preponderar 
sobre el elemento económico ó el elemento político. De otra 
parte, en decadencia hoy el sentimiento religioso, la duda 
filosófica ha engendrado el escepticismo contemporáneo, y, 
en la lucha á que acabo de aludir, ese escepticismo conduce 
á contemplar sin amor las instituciones que existen y ve su- 
cederse sin entusiasmo las novedades que se introducen. No 
le entristecen las ruinas de lo pasado, ni saluda con sus júbi- 
los las nuevas normas legales. Y caídas las sociedades con- 
temporáneas en el positivismo, tibios por esta razón los sen- 
timientos y viciadas las costumbres, sólo piden á las institu- 
ciones jurídicas una que es indudablemente necesidad social: 
la paz, pero más bien la material que la moral. La anarquía 
en el orden de las ideas las preocupa mucho menos que la 
anarquía en el orden de los hechos ; los efectos de la alarma 
en la vida social fijan su atención mucho más que las causas 
morales que los producen ; y llevadas á veces por el espanto 
á traspasar los límites legítimos de la represión, carecen de 
valor para introducir en las instituciones jurídicas los prin- 
cipios que deben informarlas para que respondan en cada 
período histórico á las necesidades de los pueblos. La paz 
social — i cómo no reconocerlo ? — es el mayor bien de los 
Estados ; pero la paz que es la libertad y la independencia 
de ellos en la sociedad internacional, la libertad y el orden 
en la vida interna de las naciones, lejos de tener por expre- 
sión el silencio y el indiferentismo, requiere para que sea 
sólida y duradera que se apoye en un orden jurídico, per- 
fecto en sus instituciones y robustecido con el prestigio de 
la Autoridad y con la adhesión de los gobernados. 

La gravedad que acompaña á ese estado á la vez moral y 
social, fenómeno histórico que caracteriza las postrimerías 
del siglo XIX, provoca esta pregunta: ¿ cuál ha de ser la di- 
rección de los espíritus para llevar á afortunada terminación 
esa crisis del derecho? Acompañadme, señores — así lo es- 
pero conio colmo de vuestra benevolencia — ea las conside- 
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raciones, más breves de lo que exige el asunto, con que voy 
á dar fin al presente trabajo. 

La actual crisis del derecho es uno de los más tristes as- 
pectos del estado moral de las sociedades contemporáneas. 
En la conclusión con qué termina Matter su Historia de las 
doctrinas morales y políticas de los tres últimos siglos se 
leen estas palabras que, escritas hace más de cincuenta 
años, parecen serlo para el día de hoy: «(¡Cuál es nuestro 
« presente ? Falta de fe en las cosas y en los hombres, ausen- 
))cia de entusiasmo por las doctrinas y por las instituciones, 
«escepticismo en las leyes y en las costumbres, disgusto de 
»lo que existe, temor de lo que ha de venir: tal es la sitúa- 
»c¡ón moral y política á que tres siglos de un inmenso des- 
» arrollo han arrojado á esta fracción de la humanidad que 
»ha querido y ha sufrido el progreso.» E inquiriendo la 
razón resume el ilustre escritor francés la respuesta en esta 
observación, que justamente califica de axioma: «No hay 
«progreso político deseable (toma la palabra como equiva- 
» lente á social), no lo hay siquiera posible, si no está condu- 
)»cido natural y necesariamente por un progreso moral» (i). 
La crisis del derecho, como la crisis social, tiene su razón de 
ser en el olvido de tres grandes verdades cu3'a autoridad inte- 
resa restablecer: la verdad moral, la verdad social y la ver- 
dad histórica: la verdad moral, que consiste en la ley natural 
del hombre para realizar su fin en la tierra; la verdad social 
que consiste en la ley natural de las sociedades humanas 
instituidas para ayudar al hombre en la realización de su 
fin; la verdad histórica que consiste en la ley que preside 
á la civilización de esas sociedades. La crisis del derecho, 
pues, se resolverá satisfactoriamente cuando de aquellas tres 
verdajles resulte la verdad jurídica con aplicación á las so- 
ciedades de nuestros días, la cual consiste en la ley natural 
que modela los actos exteriores del hombre en su desen- 
volvimiento en la vida social. 



(i) Tomo tercero, Período sexto, Capítulo cuarto. 
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Brota la verdad moral de la naturaleza y del fin del hom- 
bre en la tierra, de las relaciones necesarias en que vive 
y de los principios que las determinan. Llamóle un día 
Bonald una inteligencia servida por órganos; comentando 
á Platón ha dicho Cousin que es una inteligencia que se 
sirve de los órganos y los pone en acción ; refutando el ma- 
terialismo hace años el duque de Broglie definió al hombre 
un alma que se sirve de un cuerpo ; y la filosofía católica 
afirma por boca del Padre Liberatore , entre otros , que la 
diferencia del hombre respecto á los demás seres animados á 
los cuales le asemeja la vida sensitiva es la vida racional (i). 
Ser inteligente y libre suele de ordinario apellidársele, espe- 
cialmente cuando se le considera como sujeto del derecho; 
yo prefiero llamarle ser moral y social , porque el derecho 
se realiza en el seno de la sociedad por el ser que, dotado de 
libertad guiada por la razón, debe vivir necesariamente en 
ella para la realización de su fin terreno, que es el bien mo- 
ral. Y concretando más el análisis de nuestras cualidades 
podemos decir que es el hombre un ser sensible y finito, 
imperfecto pero perfectible, dotado de inteligencia y de 
voluntad libre, capaz de comprender por la razón los prin- 
cipios universales y á Dios aunque de un modo imperfecto, 
obligado á vivir en sociedad con sus semejantes, y desti- 
nado á una vida sin término después de la terrena. En este 
suelo el fin del hombre se encuentra en el cumplimiento de 
la ley moral. Fundase su dignidad en el conocimiento refle- 
xivo de la ley que debe cumplir y en la libertad de sus 
determinaciones, en la superioridad que sobre los demás 
seres le da la razón, y en la diferencia que sobre todos ellos 
le atribuye su perfectibilidad. La elevación de su fin consiste 
en que no termina en la tierra su destino, ni se agota en 
su tránsito por ella su felicidad: ese destino comienza en la 
tierra y termina en la Patria que es morada de las almas; 
su felicidad consiste en vivir según la ley del deber y en 



(i) El Compuesto humano, Cap. II, art. 3.° y Cap. VI, art. •. 
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gozar, como premio, de las divinas promesas. En la imper- 
fección de la humana naturaleza agitan al hombre las pasio- 
nes, solicítanle las concupiscencias, empüjanle los intereses; 
pero si esto engendra las luchas también prepara las victo- 
rias: pasiones, concupiscencias é intereses son estímulos; el 
deber es ley y el triunfo de ella nuestro merecimiento. 

Lo finito é imperfecto de su naturaleza revelan en el hom- 
bre su cualidad de ser social. Sus más nobles afectos son 
una segunda revelación, prescindiendo de otras. Y en la 
vida de relación que por uno y otro motivo se ve obligado 
á sostener con sus semejantes descubre en todos ellos identi- 
dad de origen, de naturaleza y de destino, de donde brota 
la idea de igualdad, y descubre á su vez en cada ser, dentro 
de las tres identidades, diferencias nativas y de desarrollo 
de las cualidades distintivas de nuestra naturaleza, de donde 
la idea de desigualdad; de forma que, si de nuestra indivi- 
dualidad dentro de la igualdad como ser nace la idea de la 
personalidad y de sus legítimos fueros, de la misma nacen á 
su vez las reglas de la convivencia con nuestros semejantes 
como seres que nos son idénticos en origen, naturaleza y 
destino. 

El deber se manifiesta bajo distintos aspectos según el 
orden de relaciones en que el hombre vive, y es el primero 
el de sus aptitudes para cumplir bien los demás. En este 
sentido la ley del deber le obliga á la conservación de su ser, 
á la perfección de sus sentidos y de sus facultades, á la apli- 
cación de sus fuerzas naturales y de las aumentadas por la 
educación á la conservación y al perfeccionamiento de la es- 
pecie, al trabajo para el bien propio y el de sus semejantes, 
á honrar con el bien obrar de la criatura la grandeza del 
Criador; en suma, á aproximarse como ser imperfecto al 
Ser soberanamente perfecto. 

Las condiciones de nacimiento y de desarrollo del hombre 
producen necesarias relaciones en que el ser imperfecto nece- 
sita de la asistencia de seres más perfectos que él, asistencia 
que se le presta primeramente por los impulsos del senti- 
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miento y por las inspiraciones de la conciencia, de donde la 
vida de familia con sus afectos y sus deberes, con sus goces y 
sus dolores, con sus necesidades y sus fuerzas. De la coexis- 
tencia de los seres agrupados en familia, primitiva y nece- 
saria sociedad, natural, moral y económica á un tiempo 
mismo, nacen dos leyes; la de orden social, que se relaciona 
con el orden universal de las cosas creadas, y la de asisten- 
cia para el bien de cada ser de nuestra especie. En cuanto el 
hombre entra en contacto con las cosas que se hallan á su 
alcance y le son inferiores en naturaleza y en destino brota 
la relación de las aptitudes de aquéllas con nuestras necesi- 
dades; y al sentir el hombre en la conciencia la licitud de 
su aprovechamiento siente igualmente en ella el fin para 
el cual ha dado Dios aptitudes á esas cosas y facultad en él 
para utilizarlas; de lo cual resulta, no en favor de las mis- 
mas, sino en favor de los demás hombres el deber de usarlas 
para el fin que entra en el orden universal. Y en cuanto la 
convivencia de los seres humanos y de las familias en que 
se han agrupado crea relaciones necesarias, aparece el deber 
de concurrir colectivamente y por la representación de un 
Poder natural directivo á que se desenvuelvan esas relaciones 
pacífica y normalmente hacia la realización del fin humano. 
Por último, la razón hace comprender al hombre con la 
pesadumbre de sus deberes su pequenez como criatura, y 
con la nobleza de su fin la grandeza de su Creador; le hace 
comprender su superioridad sobre los seres de otras espe- 
cies, y, al limitarle el modo de ejercerla, su inferioridad como 
sujeto á la ley que Dios le ha señalado; y le hace comprender 
que hay un orden universal y un Autor de ese orden como 
de todas las cosas creadas, y le eleva al concepto de sus atri- 
butos, de la obediencia á su voluntad, del agradecimiento por 
el beneficio que le ha hecho con el acto libre de su creación 
y de la necesidad de honrarle como Bien perfecto, como 
Justicia perfecta, como Inteligencia perfecta. Y los deberes 
religiosos, los deberes sociales en el orden familiar, en el 
orden patrimonial y en el orden político, y los deberes para 
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consigo mismo se armonizan, y con su total cumplimiento 
realiza el hombre su Bien. En otros términos, el hombre 
comprende, á la luz de la razón, que está sujeto á una 
regla en el obrar impuesta por el Ser que le ha creado, y 
que debe cumplir, aunque sea con la simple coacción moral, 
en sus relaciones con su Creador, con los seres de su propia 
especie, privada é individualmente ó en las agregaciones 
naturales de familia, pueblo y Estado, y con la naturaleza 
que le rodea. Esta es la verdad moral que en balde nie- 
gan al materialismo y el determinismo. La ciencia y la con- 
ciencia protestan contra esa negación y afirman el libre 
albedrío y la ley del deber; en el primero encuentran la 
base de la dignidad humana; al segundo atribuyen el valor 
moral de nuestros actos. No es cierto no, que sólo haya 
en la naturaleza, que sólo haya en el hombre materia y 
fuerza: si no tuviésemos otras leyes de la vida que los 
goces, aunque fuesen intelectuales, ni conociésemos otras 
verdades que las de la observación externa , ¡ cuan limi- 
tados no serían nuestros títulos á la superioridad entre los 
seres que pueblan la tierra! (i). 

La verdad social es la ley natural de las sociedades huma- 
nas. Esta ley es natural porque la existencia de la sociedad 
es necesaria, no contingente; y como lo necesario lo ha 



(í) Aunque sumariamente expuesta es notable la demostración 
que de los principios de la Ética hace Balmes en su Curso de filosofía 
elemental. Entre los mantenedores del espiritualismo racionalista de la 
vecina Francia deben citarse Julio Simón en su libro El Deber^ y M. 
Ferraz en su Filosofía del deber. Es de sentir que ambos escritores no 
hayan dado el último paso y se hayan limitado á decir como el segun- 
do: «El moralista es ante todo un hombre enamorado de la belleza 
» moral. No está pues obligado, antes de empezar su obra, á cerrar el 
» Evangelio y los demás libros cristianos, es decir, los escritos ea que 
» lo bello moral ha recibido la más viva y la más conmovedora expre- 
» sión.» Poco antes había afirmado « que la idea de Dios y la del deber 
» son dos ideas del mismo orden, dos ideas racionales y absolutas que 
» se nos imponen por el mismo título y con la misma autoridad una 
»que otra» (*). 

(•) Libro I.», capítulo a.» 
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creado Dios, no los hombres, la sociedad es de divino ori- 
gen , existe para un fin en el plan general del universo, y 
tiene leyes naturales de existencia que variarán en su apli- 
cación, pero mantendrán inmutable lo que es de institución 
divina. No he de repetir en esta ocasión lo que dije en otra 
análoga á la presente hace algunos años con motivo de in- 
vestigar el principio orgánico fundamental de las sociedades 
humanas (i). No es otro ese principio que el fin que aquéllas 
deben realizar para vivir en conformidad á su naturaleza ; y 
como conocido el fin de un ser se conoce la ley natural de 
su existencia resulta que la sociedad existe para el hombre, 
esto es, para que en su seno y con su cooperación pueda 
desarrollar su vida y cumplir el fin que le está señalado en 
el orden general del universo. 

La ley natural de la sociedad se desenvuelve en los ele- 
mentos originarios y en los elementos orgánicos de esa 
entidad natural, colectiva, moral y perfectible; en sus 
fuerzas y en sus principios de acción; en el fin común que 
identifica á todas ellas, y en el destino histórico que las 
individualiza. 

La población y el territorio forman los que llamo ele- 
mentes originarios de las sociedades humanas. Influyen en 
la individualidad de la población las condiciones étnicas ó 
de raza, que rara vez se conservan puras en el curso de los 
siglos, pues á las razas primitivas desalojan en su influencia, 
por medio de sucesivos cruzamientos, nuevas razas que 
invaden el territorio; y especifican igualmente dicha indivi- 
dualidad las condiciones históricas creadas por el estado de 
cultura, por las modificaciones que á causa del territorio ex- 
perimenta nuestro ser, por los grandes acontecimientos que 
se suceden en la vida de los pueblos, por el espíritu común 
que los anima y les imprime especial fisonomía moral El 
elemento del territorio, según su situación geográfica, su ex- 



(i) Discurso inaugural de las sesiones del Ateneo Barcelonés leído 
en la de 3o de Noviembre de 187Ó. 
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tensión, su clima, su Flora, su Fauna, presenta á su vez 
grandes variedades que individualizan cada sociedad. Y am- 
bos elementos influyéndose recíprocamente contribuyen á esa 
individualización: la población se modifica por las direccio- 
nes que imprimem al trabajo las condiciones primitivas del 
territorio, y estas condiciones determinan las tendencias de 
la actividad humana y las variedades que en ellas se intro- 
ducen. Son elementos orgánicos de la sociedad, con relación 
á la población, la familia, el Municipio, las asociaciones de 
creación libre, las agrupaciones de Municipios formadas por 
influencias históricas, el Estado y la Iglesia, y cuando hay 
diversidad de cultos, las Confesiones religiosas; y con rela- 
ción al territorio, la propiedad inmueble ó sea su régimen 
de apropiación, de transmisión y de aprovechamiento, y la 
propiedad del trabajo ó sea el régimen de su empleo, inme- 
diato sobre la tierra para la obtención de sus productos, ó 
mediato para la transformación y circulación de los mismos, 
pues si el régimen industrial, como expresión orgánica del 
trabajo humano, parece referirse, y es así, á la población, 
como influencia sobre las cosas materiales se refiere ori- 
ginariamente al territorio, sobre todo cuando no toma la 
forma de servicios puramente personales, que es la más 
limitada de las que presenta la industria. 

Para que la sociedad pueda desenvolverse hacia su fin, 
para que su actividad pueda emplearse con acertada di- 
rección posee fuerzas morales, intelectuales, económicas 
y políticas. Incluyo, bajo el nombre de fuerzas morales, 
las creencias religiosas; los principios ético-sociales, es decir, 
la conciencia del deber y el sentimiento del derecho; las 
virtudes públicas, ó sea el respeto á la Autoridad, el senti- 
miento de orden, el amor al bien común , la moralidad en 
las costumbres; y los sentimientos nacionales, de aparente 
variedad y sin embargo de unidad positiva , como el patrio- 
tismo, el amor á las grandes tradiciones históricas, el apego 
á la lengua patria, la adhesión á las instituciones fundamen- 
tales y á las costumbres características del país, y la fe en el 
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destino histórico de la nación. Estos sentimientos se con- 
densaban en la antigua Roma en la orgullosa frase: Cípís 
romanus sum. Forman las fuerzas intelectuales, la instruc- 
ción, extensa y progresiva en la común y en la técnica, y 
abundante en los complementos de la Escuela (i); el espíri- 
tu de invención y el de asimilación , uno y otro distintos en 
extensión según las razas; y las tendencias idealista ó prác- 
tica, distintas también por la propia causa y por la de la 
cultura social. Variadas las fuerzas económicas en inten- 
sidad, en extensión y en forma, vienen representadas por 
elementos del orden moral, como el amor al trabajo, el há- 
bito de la economía, el sentimiento de independencia perso- 
nal y el respeto á la buena fe en las transacciones; por ele- 
mentos del orden social, como el amor á la familia, el deseo 
de mejoramiento de la condición social, el sentimiento de la 
propiedad individual ; por elementos de carácter intelectual, 
como el sentido del buen gusto y de la perfección, las apti- 
tudes industriales, naturales ó adquiridas, y el espíritu de 
iniciativa, de especulación y de empresa; y por elementos del 
orden puramente económico, como las aptitudes del suelo 
en sus condiciones de energía productiva, de variedad de 
aprovechamientos, de traslación y de medios de extracción 
de productos; la abundancia del capital así individual como 
común (2); la extensión del crédito por las virtudes indivi- 
duales como la buena fe, la inteligencia, la laboriosidad, la 
economía, ó por las energías sociales cuando lo debe utilizar 
el Estado, y la tendencia á la expansión territorial que con- 
duce á la colonización. Y son fuerzas políticas, el Gobierno 
como poder de dirección, de orden, de represión, de fomen- 
to, de defensa; la legislación; la administración común y de 



(1) Me refiero á los Museos, Bibliotecas, Gabinetes, Jardines cien- 
tíficos, etc., de uso común. 

(2) Por capital social ó común entiendo el valor representado por la 
suma de elementos de carácter económico que facilita el Estado, como 
canales, puertos, faros, establecimientos públicos, medios materiales 
de instrucción, etc. 
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justicia; las instituciones de fuerza y de defensa como el 
ejército de mar y tierra , las fortalezas, el armamento; las 
instituciones de protección, como la policía y los remedios á 
la miseria involuntaria; las instituciones de fomento, como 
la instrucción, los premios á la inteligencia y á la virtud, 
los establecimientos de moralización represivos ó curativos 
de la vagancia, del vicio, de la criminalidad; y sobre todo 
las graiides fuerzas ético-políticas como el respeto á la ley, 
el culto de la justicia, el sentimiento del bien común y 
la opinión pública en sus condiciones de recta, serena é 
¡lustrada. 

La dirección de esas fuerzas corresponde, con identidad de 
tendencia, aunque con variedad de formas, de una parte al 
Estado como gran representación de las fuerzas colectivas y 
como elevada personificación de los cinco grandes princi- 
pios que unen la actividad individual con la social : el de 
unidad, el de solidaridad, el de justicia, el de tutela y el 
de cooperación ; y de otra á la actividad individual como el 
más potente, más inteligente y, en una sociedad adelantada 
en civilización, más fecundo elemento de iniciativa, de or- 
ganización y de progreso. Corresponde tal dirección al pri- 
mero en el doble sentido de que algunas ^de sus funciones 
para la dirección de esas fuerzas le pertenecen por ser de 
naturaleza propia de la sociedad política, y las otras le 
incumben á manera de delegación de la sociedad privada 
cuando, por causas propias de la imperfección de nuestra 
naturaleza ó por causas históricas según el estado de civili- 
zación de un pueblo, no son posibles la organización y la 
actividad fecunda de las fuerzas que la segunda posee si 
debe limitarse á utilizarlas por impulso individual aislado, 
ó por el multiplicado á favor de la asociación particular 
y voluntaria. Corresponde á la segunda porque los móviles 
del deber y del interés son fuerzas propulsoras naturales»; 
porque las facultades activas del hombre tienden por impul- 
so propio á poner á su servicio aquellas fuerzas en la reali- 
zación de su fin; y porque la gran maestra de la vida, la 
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Historia, y la gran guía del hombre, la experiencia, enseñan 
toda la fecundidad y toda la energía de la iniciativa indivi- 
dual. El hombre tiene siempre el valor y la significación de 
una doble potencia, la intelectual y la económica; sus gra- 
dos varían, pero deben conservarse, acrecentarse y estimu- 
larse las energías de esa doble potencia. Y este concepto 
del ser humano en el seno de la sociedad, unido al de su 
responsabilidad, son los que legitiman el individualismo 
como fuerza anímica, no cuando aspira á la autonomía y á 
la soberanía; y unido el principio que el individualismo 
representa á dos que son propios de la naturaleza humana, 
el de cooperación y el de solidaridad, realizan juntos las dos 
grandes leyes que gobiernan los intereses sociales, la de 
conservación y la de progreso, y conducen á aquel ideal que 
las instituciones políticas y jurídicas persiguen, la concilia- 
ción de la libertad con el orden. 

No se encuentra la verdad social en la que pudiera lla- 
marse teoría física de la sociedad, que para unos es un 
concepto mecánico y para otros un concepto fisiológico. Lo 
que es lícito á la metáfora cuando se aplica á dar relieve á 
la expresión de un concepto no lo es á la ciencia cuando 
investiga la naturaleza propia de las cosas : la sociedad no 
es un mecanismo, puesto que tiene un principio vital, la 
racionalidad de los seres que la componen y la libertad en 
los actos de esos seres; y el llamado metafóricamente cuerpo 
social no es susceptible como el cuerpo humano de una 
anatomía, una fisiología y una patología, ó sea de un siste- 
ma de órganos y de funciones de ellos en estado sano ó en 
estado de morbo como algunas teorías lo pretenden hasta 
el punto de llamar molécula al hombre y célula ó celdilla á 
la familia, convirtiendo en una faz del materialismo la natu- 
raleza de la sociedad. 

La verdad histórica consiste en el exacto concepto de la 
civilización de los pueblos. No hay civilización verdadera 
sin perfeccionamiento simultáneo del hombre y de la socie- 
dad; no hay civilización completa sin perfeccionamiento á 
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la vez moral, intelectual, material y político; y no hay civili- 
zación superior si el perfeccionamiento moral no lo es a 
intelectual y éste al político, al físico y al económico. No 
hay antagonismo, pero sí jerarquía entre ellos; la razón 
nos lo dice y así lo confirma la Historia con sus grandes 
enseñanzas. 

Concretando esta verdad al período histórico en que nos 
encontramos es evidente que la que llamamos civilización 
moderna no es hija del racionalismo, sino del Cristianismo. 
No se atreven á negarlo los que de éste son adversarios 
cuando se refieren á los orígenes de nuestra civilización. 
Renán lo reconocía así, aun en los progresos de ella, cuando 
decía lo que en otro sitio tuve ocasión de recordar hace po- 
co: «lo serio de los tiempos modernos deriva casi todo -del 
Cristianismo.» (í) Y otro libre pensador, Littré, afirma en 
sus Estudios sobre los bárbaros j^ la Edad media que en 
el mundo romano la renovación que tuvo lugar en los pri- 
meros siglos de la Edad moderna se realizó en los dominios 
religioso y moral: esta renovación, añade, se llama la re- 
ligión cristiana; al hablar del imperio bárbaro señala la 
influencia de Roma, convertida en capital de un mundo 
espiritual, conforme así lo califica; y al apreciar la Edad 
media dice que lo que la hizo desarrollar en determinado 
sentido hacia un orden superior fué un impulso emanado de 
un fondo antiguo suministrado por la sociedad pagana y 
revivificado por el Cristianismo. Los grandes principios que 
relativamente á la moral y al derecho posee el mundo mo- 
derno encuentran su raíz en el Cristianismo; y si la filosofía 
y el derecho pudieron emanciparse de la teología para for- 
mar ciencias especiales, sin blasfemia histórica no pueden 
repudiar el origen de su espiritualismo. Quede tal repudio 
para las teorías que comprometen la dignidad del hombre 
y el espíritu de la civilización moderna. 

La verdad histórica, concretándola todavía más, consiste 



(i) Su discurso de recepción en la Academia francesa. 
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en que, formados los pueblos modernos bajo la influencia 
de las grandes tradiciones romanas, del carácter de los pue- 
blos bárbaros y del espíritu cristiano, al constituirse tras 
laboriosa lucha con elementos de diversa procedencia merced 
á sucesivas invasiones y al encerrarse en circunscripciones 
territoriales variables por la fuerza de las conquistas en 
tiempo de guerra ó por virtud de repartos ó divisiones por 
ajustes de la paz, ó con ocasión de sucesos de familia 
del soberano, sienten en su seno un espíritu influyen- 
te en su lengua, sus costumbres, sus instituciones y en 
las manifestaciones de su vida intelectual, de suerte que 
cada pueblo al encerrar su individualidad dentro de los 
límites territoriales la ha distinguido igualmente con los 
contornos de su fisonomía moral. De ellos podría decirse 
con relación á lo que tiene de común y á lo que de especial 
presenta la civilización de cada uno lo que decimos de 
nosotros mismos: nos parecemos como hombres y nos 
diferenciamos como individuos. 

Pero no sería completa la verdad histórica sin tomar en 
consideración la influencia del espíritu de la época. En las 
¡deas generales, en las tendencias sociales, en las costumbres 
presenta cada época diferencias que obedecen al espíritu 
que domina en las direcciones de la vida. Durante cierto 
período de tiempo hay combate entre el espíritu nuevo y el 
espíritu antiguo; acaba por preponderar el primero sin que 
del todo se extinga, hasta tras largo tiempo, la influencia del 
segundo; pero sin juzgar en este momento cuál tenga en 
cada período histórico más títulos de legitimidad, no cabe 
desconocer que hay siempre en cada uno de esos períodos 
un espíritu que lo caracteriza y que ejerce influencia en el 
desenvolvimiento de la civilización general, y con más ó 
mefios vigor y á veces más anticipadamente en unos que en 
otros en la particular de cada pueblo. A juicio de residencia 
puede ser llamado el espíritu de cada época, y por lo mismo 
el de la presente como el de las pasadas, á las cuales han 
extraviado á veces grandes aberraciones. Esto sin embargo 
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no desvirtúa el aserto, tratándose de la verdad histórica, de 
que dentro de los elementos constitutivos de la civilización 
moderna existen en cada pueblo, con singular influencia en 
su civilización respectiva, el espíritu de la época y el espíri- 
tu nacional. 

¿Cómo influyen la verdad moral, la verdad social y la 
verdad histórica en el derecho ? La verdad moral le da su 
origen; la verdad social su contenido; la verdad histórica 
su asimilación á los pueblos. La verdad moral espiritualiza 
el derecho; la verdad social determina la forma práctica de 
sus principios; la verdad histórica lo hace progresivo y na- 
cional. La verdad moral dignifica la sumisión de la volun- 
tad libre del hombre á la ley; la verdad social legitima la 
intervención de la Autoridad en la vida del derecho; la 
verdad histórica da á las instituciones jurídicas, cuando 
antiguas la veneración que atribuyen los siglos, cuando 
modernas el valor que el espíritu de la época les atribuye. 
La unión de estas tres verdades, necesaria en el desenvolvi- 
miento del derecho, conduce á su bondad relativa, única que 
en la imperfección de las cosas humanas es dable alcanzar. 
El erróneo sentido, la eliminación parcial, ó la disloca- 
ción de estas verdades socava el derecho en sus cimientos y 
hace instables los organismos de las instituciones jurídicas. 
La autoridad de estas tres verdades y su perfecta armonía 
por base del orden jurídico moderno han de encaminar á la 
terminación feliz de la actual crisis del derecho, verdadera 
crisis social. 

Tres grandes ideas informan el concepto del derecho: 
Justicia, Libertad y Autoridad. La Justicia es la fuerza mo- 
ral en el orden natural de las relaciones humanas; la Liber- 
tad, la fuerza de acción en el desenvolvimiento de esas 
relaciones; la Autoridad, la fuerza conservadora de la Justi- 
cia en el ejercicio de la libertad. La Justicia con el desen- 
volvimiento de sus reglas nos da el derecho objetivamente 
considerado. La Libertad es la condición del derecho con- 
siderado subjetivamente. La Autoridad estableciendo y ha- 
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ciendo respetar las normas jurídicas armoniza los dos 
sentidos del derecho y garantiza su doble manifestación. Así 
considerada la Autoridad, conserva los caracteres de su divi- 
no origen, eleva su personificación en seres humanos, tiene 
sólo omnipotencia relativa porque no puede lo que quiere, 
sino lo que debe, y la sumisión á ella se ennoblece porque 
no es representación de coacción material, sino de justicia, 
de inteligencia y de fuerza social para el bien común. Con 
la justicia por base, las limitaciones de la libertad son legíti- 
mas porque emanan de un principio superior á las humanas 
voluntades. Y el imperio de la justicia en el derecho señala 
á la libertad una dirección racional que da licitud á todas 
sus manifestaciones para la realización del fin humano y le- 
gitima la pena cuando hay necesidad de represión contra las 
perturbaciones del orden jurídico. Es contrario al verdade- 
ro concepto del derecho el panteísmo social cuando atribuye 
omnipotencia al Estado y absorbe el individuo en la socie- 
dad. Es contrario á ese concepto el individualismo cuando no 
ve en el hombre sino la libertad y la inteligencia, y de su 
autonomía individual quiere derivar el origen del derecho y 
las atribuciones del Poder. Es contrario igualmente á ese 
concepto el tradicionalismo cuando meramente del hecho 
prolongado en la sucesión de los tiempos quiere derivar la 
legitimidad de las instituciones sociales. Y es perfecto el 
concepto cristiano y el histórico del derecho cuando afirma 
con el eximio Suárez que es Equitas quce unicuique ex 
justitia debetiir (i), que la ley natural es infalible porque 
tiene á Dios por Autor y que por lo mismo es eterna é 
inmutable (2), y cuando con Savigny señala como fin gene- 



(1) De Legibus ac Deo legislatore ^ Libro 1.% cap. i.** Adolfo 
Frank en sij obra: Reformistas y Publicistas de Europa en el si- 
glo XVI I j al paso que se muestra apasionadamente hostil al P. Fran- 
cisco Suárez, se ve obligado á reconocer la gran superioridad con que 
el insigne teólogo demuestra la existencia y el origen divino de la ley 
natural, y exclama: «A pesar de la diferencia de creencias y de tiempos 
Platón y Kant no lo dirían mejor.i (Libro i, L) 

(2) Libro 2.0, cap. 5.o 
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ral de él « la ley moral del hombre bajo el punto de vista 
cristiano» (i). 

De ahí que deba predominar en el derecho el principio 
ético sobre todos los demás ó sea sobre el utilitario y sobre el 
histórico. Aparece bajo dos formas aquel principio: lo justo 
y lo honesto (2). El principio de justicia es la ley del deber 
en las relaciones necesarias entre los hombres; el principio 
de lo honesto la regla de la moral en estas relaciones; el 
principio de lo útil, en el sentido de lo que llamaban nuestras 
leyes de Partidas el ji;ro comunal y los Romanos lapublica uti- 
litas, la medida de lo que conviene en común á la asociación 
para su fin; el principio nacional, la expresión del espíritu 
que ha animado en su peregrinación histórica á los pueblos. 
La justicia es para éstos el bien moral; lo honesto y lo 
útil el bien social; lo nacional ó histórico su bien individual. 
Pero, dominando sobre todos los demás aquel principio, des- 
envuélvcnse en el derecho positivo los que son secundarios, 
de un modo armónico y con relativo valor. El principio éti- 
co, que encuentra su más alta expresión en el espiritualismo 
cristiano, es superior á todos porque se relaciona con nues- 
tro fin. Lo dicho antes no es ocioso repetirlo ahora: la ley 
moral es la ley natural del hombre y le es propia porque es 
especial de su ser, y como ley natural es divina. La idea 
jurídica, pues, siendo humana en su realidad histórica es di- 
vina en su origen y en su espíritu; y la sociedad para la cual 
existe y en que se desenvuelve en un sistema de organismos 
jurídicos no puede vivir con leyes y con costumbres que no 

(i) Sistema general del Derecho Romano; párrafo i5. 

(2) Se ha critic.ido sin razón el honeste vivere como uno de los tres 
principios de derecho entre los Romanos. Jamás significó este princi- 
pio la inmixtión del derecho en la vida moral interna del hombre, sino 
en la moral social. De ahí la prohibición de los pactos contrarios á la 
moral y alas buenas costumbres; de ahí la declaración de que son 
condiciones imposibles las de tal naturaleza ; de ahí ciertas causas 
de indignidad en la sucesión hereditaria, de privación de la patria 
potestad, etc. Tales principios conservan íntegra todavía su autoridad 
en las legislaciones civiles modernas. 
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den carácter ético á todas las direcciones de su actividad. 
Pero dentro del principio ético caben las diversas maneras 
de satisfacción de las necesidades humanas en todos los ór- 
denes de la vida; y aunque no tengo por exacta la teoría de 
la multiplicidad de fines humanos, tan preconizada hoy por 
las escuelas germánicas, porque el hombre no tiene más que 
un fin, bien que para realizarlo toma diversas direcciones 
su espíritu, como son la religiosa, la científica, la artística, 
la industrial (i), etc., llamo principio de lo útil á aquellas 
condiciones generales que la sociedad, en virtud de los re- 
cordados principios de solidaridad y de cooperación, sumi- 
nistra á todos sus individuos para que cada uno con las di- 
recciones de su actividad y las aplicaciones de sus facult^ides 
y de sus fuerzas realice el bien humano. Y mientras la es- 
pecie humana esté dividida en diversas agrupaciones orga- 
nizadas dentro de un territorio, con límites más ó menos 
perfectamente diseñados por la naturaleza, que sea á la 
vez circunscripción y medio de protección y defensa, y que 
materialice, con los caracteres étnicos de la población, su 
individualidad política y su personalidad jurídica en la vida 
internacional, y por esa unión pueda decirse, repitiendo la 
frase de un distinguido escritor: toda sociedad es una his- 
toria, el elemento llamado histórico ó en otros términos 
el espíritu nacional, subordinado al elemento ético (2), 



(1) Tomo aquí la palabra industrial en aquel vasto sentido que 
comprende toda aplicación del trabajo humano. 

(2) En el primero de mis Estudios políticos y económicos, publica- 
dos en 1 856, dije lo siguiente: «El espíritu nacional no destruye el ele- 

• mento moral de lo bello en la literatura y las artes; no extingue el 

• elemento moral de lo verdadero en la filosofía de cada pueblo; no se 

• contrapone al elemento de lo bueno en las costumbres de cada país. 

• ¿Porque' pues, habría de destruir el elemento general del Derecho en 

• las instituciones políticas? No creemos que se nos quiera hacer obser- 

• varque de esta suerte parece que se justifican las grandes aberra- 
aciones de los pueblos; si esto se nos dijese deberíamos recordar que 

• nunca estas aberraciones son hijas del espíritu nacional. Es en el de 
»la época donde se han engendrado; véase sino la historia de todos los 

• pueblos que alientan en la misma atmósfera y se desenvuelven bajo 
j»las mismas influencias.» 
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identificará con el carácter de los pueblos sus instituciones 
jurídicas. 

No cesará, pues, el estado de perturbación en que se en- 
cuentra el orden jurídico moderno, no desaparecerá la insta- 
bilidad en que viven las instituciones jurídicas contemporá- 
neas hasta que aquél se apoye en la verdad moral, en la 
verdad social y en la verdad histórica, y hasta que la política 
del derecho se inspire en el principio ético, en el principio 
utilitario y en el principio histórico en el sentido y con la 
perfecta concordancia que acabo de expresar. En otro senti- 
do comprendidos, con otra vida de relación entre ellos la 
crisis actual del derecho no podrá menos de prolongarse. 
Desviadas las sociedades contemporáneas del culto de aque- 
llas verdades es necesario el restablecimiento de su autoridad 
y de su influencia. A las corrientes materialistas es indis- 
pensable oponer la elevada influencia del esplritualismo, y 
no basta la del espiritualismo racionalista; es necesaria la 
del espiritualismo cristiano, superior á aquél en su origen y 
más completo que él en su concepto. Imperante hoy el indi- 
vidualismo no debe ser combatido en su valor interno, pero 
debe ser limitado por el valor no menos legítimo del princi- 
pio social. La libertad es la pasión de los tiempos modernos 
y la igualdad la fascinación de los espíritus en nuestros días; 
pero elemento de la vida moral y condición de la vida social 
del hombre la libertad, su ejercicio sólo es legítimo cuando 
se acomoda á la ley del deber y se encamina en todas sus 
direcciones á la realización del fin humano, que es el bien 
moral; y, nacida de la identidad de origen, de naturaleza y 
de destino la igualdad humana, y de las diferencias de des- 
arrollo en las cualidades constitutivas de nuestra naturaleza 
la individualidad de cada ser, la igualdad sólo puede existir 
en lo fundamentalmente característico de nuestra personali- 
dad, no en las condiciones que nacen de la constitución so- 
cial: en este punto la verdad se encuentra en aquellas pala- 
bras de Cousin: la verdadera igualdad consiste en tratar 
desigualmente á seres desiguales. Es innegable que esos dos 
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principios, y más la igualdad que la libertad, han dado 
origen y aliento á los progresos de la democracia y á la 
infiltración de su espíritu en la vida política y en las. insti- 
tuciones jurídicas de fines del presente siglo; y no es menos 
evidente que la democracia en su tendencia contemporánea 
es generalmente naturalista en la conciencia de las muche- 
dumbres y en las teorías de algunos de sus apóstoles* Intere- 
sa, pues, educarla para la sumisión á los grandes principios 
morales y sociales. Uno de los más autorizados filósofos 
de esa escuela, el mejor intérprete y traductor de Kant, 
Julio Barni, lo ha dicho: « A la democracia sobre todo es 
necesario el culto de la moral» (i). Es además de observar 
la tendencia actual de la democracia á buscar su fuerza en 
el proletariado, y conviene una distinción. El proletariado 
es una clase y la democracia un estado: convertida la clase 
en estado es una fuerza, y hay necesidad de considerarla 
diversamente en esos dos aspectos: como clase es legítima 
su tendencia al mejoramiento de su condición social; como 
estado es peligrosa su tendencia á convertirse en fuerza 
política única; la igualdad sacrificaría la libertad; la fuerza 
sacrificaría el derecho. Si hoy todavía, y es posible que siem- 
pre ó á lo menos por largo tiempo así suceda, los hombres 
se consideran más ciudadanos de su patria que ciudadanos 
del Universo, es sin perjuicio de los progresos que ha hecho 
la idea del valor del individuo como ser de nuestra especie; 
pero si esto conduce á la universalización del derecho como 
comunidad de participación en él en todos los lugares, para 
identificar las instituciones jurídicas con los sentimientos, 
los hábitos, las tradiciones y las costumbres de los pueblos 
es indispensable modelarlas en conformidad al espíritu na- 
cional mientras conserve intensidad de vigor y no destruya 
la superior autoridad del principio ético. Nuevas condicio- 
nes de vida bajo la influencia de importantes progresos en 
el orden material han producido una extensa y profunda 

(i) Introducción á su obra La moral en la democracia. 
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transformación social y por consiguiente un notable cambio 
en las necesidades individuales y sociales en los tiempos en 
que vivimos; pero el derecho debe contribuir á que no se 
infiltre de sensualismo la satisfacción de esas necesidades 
y á que el positivismo con sus tendencias no destruya el 
elemento más noble de la dignidad humana. El sentido 
práctico con que han de desenvolverse los principios gene- 
rales de cada institución jurídica lleva á la influencia del 
principio de la utilidad publica en ellas; pero no deben 
confundirse con ese principio el utilitarismo de Stuart-Mill, 
ni el positivismo que caracteriza la teoría de Spencer, ni 
la finalidad atribuida al Estado por Ihering, los cuales 
no podrían menos de dar al derecho por base, ó el egoísmo 
individual ó lo que puede llamarse egoísmo social. Hoy 
hasta en espíritus no contagiados de ciertas tendencias, 
aunque á veces como mera forma de expresión, la evo- 
lución es invocada á título de ley de la humana especie; 
pero, al afirmar la perfectibilidad humana y al admitir en 
las instituciones sociales su mejoramiento por la ley del 
progreso, debe reconocerse en la realización de ella el influ- 
jo de nuestras facultades y por consiguiente el imperio que 
ejercen sobre todas las conquistas de la civilización nuestra 
inteligencia, nuestra libertad, y la acumulación de fuerzas 
que á cada época transmiten las pasadas generaciones. 
Está fuera de duda la personalidad jurídica de los Estados 
en la vida internacional y que el derecho publico externo no 
debe impedir la vida jurídica nacional de cada uno; pero la 
convivencia de las naciones está sujeta también ala ley natu- 
ral de las relaciones humanas, y los principios que informan 
el derecho en general no cambian de naturaleza ni pierden 
su autoridad en la conciencia aun cuando en las relaciones 
entre los Estados no puedan revestir los caracteres de un 
derecho positivo. En el actual período de la civilización es 
poderosa la fuerza de las ideas y la eficacia de las sanciones 
morales. I.a justicia es regla común de la vida para el indi- 
viduo y para la sociedad, y el fin humano y el principio de 
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cooperación para realizarlo impone á los Estados deberes 
jurídicos, no sólo en la vida interna sino en la internacional. 
En suma, la política del derecho en la crisis actual del 
mismo debe dirigirse como fin á darle carácter ético, utili- 
tario é histórico á la vez en el sistema general del de cada 
pueblo , y ético en el que regule las relaciones internaciona- 
les. En el sujeto del derecho debe espiritualizar la dirección 
de su actividad. Las instituciones jurídicas deben organizarse 
con el fin de desarrollar la civilización en el verdadero y 
completo sentido que forma la superioridad de las naciones. 
En las relaciones del individuo con la sociedad, la norma 
jurídica debe ser la más extensa libertad del individuo en 
todas las manifestaciones de ella para la realización de su 
fin, pero teniendo por límites las leyes eternas del orden 
moral, los principios fundamentales del orden social y los 
elementos y condiciones de la civilización común y de la 
especial de cada pueblo. Y el resultado de esa política del 
derecho será, en la medida que permitan los tiempos que 
corremos, á pesar de la resistencia que opongan las ideas 
y los sucesos que han creado la situación presente y á favor 
de las energías que se empleen para vencerlas , dar á las 
sociedades contemporáneas el reposo de los espíritus, la 
seguridad de los intereses, la perfección de las normas jurí- 
dicas, la estabilidad de las instituciones, sin renunciar á 
lentas pero sucesivas mejoras, bienes que se compendian 
en dos: la paz social y la verdadera civilización. A ese doble 
resultado han de contribuir con el derecho otras fuerzas 
morales. Una hay entre ellas que es indispensable: ¿Quid 
leges sine moribus? preguntábase el insigne Orador romano; 
y á la verdad sin el auxilio de las costumbres no es suficien- 
temente eficaz la acción de las leyes, porque las costumbres 
forman el carácter de los pueblos, y en ellos como en los 
individuos las santas y profundas creencias, los nobles y 
elevados sentimientos son para el carácter la más sana 
nutrición. Por esto entiendo que si para la realización 
del fin de la vida humana la ilustración y la riqueza son 

i3 
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elementos externos, los elementos internos son los que se 
resumen en las siguientes palabras : Bonum dilig-ere, Justi- 
tiam col 14 ere. 

Pongo término, señores Académicos, á este trabajo, no 
sin implorar antes vuestra indulgencia por sus inevitables 
imperfecciones como mío y por haber abusado de vuestra 
atención mucho más de lo que deseaba. Me han impulsado 
á tratar el asunto que es su objeto las circunstancias que 
nos rodean; y la extensión con que he debido hacerlo, supe- 
rior á los límites naturales de una oración inaugural, es 
sin embargo muy inferior á la que el tema requiere. Y con 
todo no carece de disculpa mi empeño. La actual crisis del 
derecho entraña un verdadero peligro social. Los hechos son 
hijos de las ¡deas, y de la confusión que en éstas reina nacen 
la perturbación y la instabilidad del orden jurídico en nues- 
tros días. Señalar, pues, el peligro es invocar el remedio-, 
desarrollar la teoría jurídica que se profesa como más ver- 
dadera es contribuir á proporcionarlo. En este sentido, con 
el respeto que se debe á la opinión ajena, pero con la in- 
dependencia á que tiene derecho la opinión propia, he in- 
dicado, aunque de paso, los que tengo por errores en las 
doctrinas de ciertas escuelas y resumido en verdadera con- 
densación el que es mi criterio jurídico. Elaborado en cuanto 
á sus principios fundamentales en la pacífica tarea, ya larga 
en mí, de la enseñanza, y aplicado con inquebrantable con- 
secuencia como hombre de combate en las luchas de la vida 
publica, he debido presentarlo hoy con la modestia que me 
corresponde, pero con la firmeza de convicciones que me 
anima, como un pensamiento más en la obra de reflexión, 
de estudio y de controversia á que nos obliga á todos la 
grave situación moral de los tiempos presentes. Tengo para 
mí que los progresos de la civilización y las condiciones de 
vida de nuestros días han exigido y exigen nuevas normas 
jurídicas, y hombre de mi siglo no debo desconocer las 
necesidades que le son propias. Pero en los antiguos orga- 
nismos sociales y jurídicos había elementos que son en ellos 
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fundamentos inmutables porque nacen de la esencia de la 
institución ; y la labor del progreso no consiste en repudiar- 
los sino en armonizar con ellos los que los siglos van intro- 
duciendo en su carrera. Un ilustre filósofo de la vecina 
Francia dijo un día: « amo las verdades modernas sin des- 
deñar las antiguas»; y con razón se ha dicho también: hay 
verdades que son antiguas porque son eternas. Esta ha sido 
mi inspiración al formar mi criterio jurídico; y lo que en 
éste haya de erróneo en su base y de inoportuno para su 
aplicación ha de encontrar en lo sano de aquélla su disculpa 
á los ojos de los amantes de la verdad y en el juicio de Dios, 
que es la Verdad absoluta. 

Hk dicho. 
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